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los  compañeros  de  la  Comedia,  intérpretes 
xcelentes  hasta  en  los  personajes  innominados  de 
is  actrices,  que  prodigaron  tan  maravillosos  mur- 
lullos  en  el  acto  tercero. 

Con  cariño  y  admiracióq  a  vuestra  juventud 
rtistica,  promesa  firme  de  nombres  gloriosos. 


Joaquín  f.  ^oa, 
Antonio  pedrosa. 


PERSON  AJES  ACTORES 


Edith   AURORA  REDONDO  ' 

Oscar   MARIANO  ASQUERINO 

Ciruelo   ...  JESÚS  TORDESILLAS 

Thomas  Colton   VALERIANO  LEÓN 

Fiscal   ALFONSO  TUDELA 

Defensor..   FERNANDO  F.  CÓRDOBi 

Presidente  del  Tribunal   ANTONIO  GIMBERNAT 

Secretario   .    LUIS  FERNÁNDEZ 

Doctor.   .  RAFAEL  TERR Y 

Un  hombre   JULIÁN  G.^  VALBUENA 

Un  Policía   ANDRÉS  TOBÍAS 

Un  Periodista     JOAQUÍN  F.  ROA 

J^"  Ujier  j  NAVARRO 

WiUy  ^ 

Letrados,  Guardias,  Ujieres  y  Público. 

La  acción  en  Inglaterra. 


ACTO  PRIMERO 


Gabinete  elegantísimo.  Muebles  coquetoiies;  silloncitos,  chaises  longues,  lám- 
para de  pie,  aetras  de  una  mesita  de  lectura;  cuatro  brazos  con  luces  en  las  pare- 
des, telefono.  La  habitación  solo  tiene  tres  puertas,  que  deben  ser  corpóreas;  una  a 
la  derecha,  otra  a  !a  izquierda,  y  otra  mayor  de  dos  hojas,  al  foro  derecha.  Las  puer- 
tas con  sus  correspondientes  picaportes  y  las  dos  laterales  con  sus  pestillos,  que 
juegan  a  su  tiempo,  y  cuyo  ruido  al  cenarse  y  abi  irse  tiene  que  llegar  al  piiblico 
En  la  del  foro  ricas  cortinas  de  terciopelo  o  tapiz  que  llega  hasta  el  suelo,  iín  el 
foro  izquierda  una  ventana  de  dos  hojas  con  crislalitos  biselados,  cuya  mitad  in- 
feiior  esta  cubierta  por  dos  visillos  finísimos  que  a  su  tiempo  han  de  poder  correr- 
se. En  el  techo  una  ciipula  de  cristales  artísticos  en  colores  Ss  una  noche  de 
verano. 

Al  levantarse  el  telón  no  hay  nadie  en  escena.  La  luz  de  la  luna  penetra  por  la 
claraboya  y  por  la  ventana.  Se  percibe  el  ruido  que  produce  alguien  intentando 
separar  uno  de  Jos  cristales  de  la  claraboya.  Por  fin,  se  ve  una  mano  que  separa  un 
cristal  dejando  un  vacío  suficiente  para  pasar  una  persona.  Pausa  para  dar  lugar 
a  que  el  que  está  arriba  eche  una  escalera  de  cuerda  por  el  agujero.  Al  extremo 
de  la  cuerda  va  atado  un  lío  con  herramientas.  .Apenas  el  envoltorio  toca  el 
suelo,  produciendo  un  ligerisimo  ruido,  asoma  la  temerosa  cara  de  Ciruelo,  asus- 
tado de  que  el  ruido  le  haya  delatado.  Ciruelo  es  un  tipo  extremadamente  cómico, 
de  gran  ingenuidad,  a  pssar  de  sus  treinta  y  cinco  años;  de  cara  fea,  pero  graciosa, 
de  ningtin  modo  repugnante;  viste  de  una  manera  arbitraria  y  nada  de  lo  que  lleva 
le  sienta  bien;  la  chaqueta  grande,  el  pantalón  corto,  las  botas  como  chanclos,  etc. 
Desciende  por  medio  de  la  cuerda  y  al  poner  los  pies  en  el  suelo,  produce  también 
algún  ruido,  que  le  deja  petrificado,  encogido  y  casi  sin  aliento.  Se  rehace  al  ver  * 
que  no  acude  nadie  y  como  la  luz  de  la  luna  ha  desaparecido,  empieza  a  andar  a 
tientas,  con  los  brazos  extendidos  por  si  hay  algún  estorbo.  Tropieza  con  el  envol- 
torio al  mismo  tiempo  que  da  un  manotón  a  la  cuerda,  asustándose.  Se  da  cuenta 
de  lo  que  es  y  se  serena.  Se  decide  a  encender  luz  para  empezar  a  maniobrar,  re- 
gistra sus  bolsillos  y  encuentra  una  cerilla,  que  enciende  en  el  pantalón.  Saca  un 
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cabo  de  vela,  que  trata  de  encender  con  la  cerilla,  cuando  suena  violen  tamente  una 
llamada  del  teléfono.  Vuelve  la  luz  de  la  luna.  El  terror  de  Ciruelo  al  oir  el  timbre 
llega  al  paroxismo:  se  le  cae  el  cabo  de  vela  y  se  le  doblan  las  piernas,  tembloroso. 
No  acude  nadie  a  la  llamada.  En  vista  de  ello,  se  va  tranquilizando,  enciende  otra 
cerilla  y  con  ella  el  cabo  de  vela,  que  ha  recogido  del  suelo. 


CiRUE.  ¡Ciruelo,  qué  susto!  (Ve  el  teléfono.)  ¡Ha  sido 
este  chisme!  ¡Me  lo  llevaré!  (Alumbrándose  con 
el  cabo  de  vela  examina  la  habitación  sin  separar- 
se de  la  cuerda^  para  trepar  por  ella  a  la  menor 
complicación]  todas  las  puertas  están  cerradas  y 
esto  ley  decide  a  desatar  eí  envoltorio;  saca,  algunas 
herramientas,  que  coloca  sobre  una  silla  ^  y  un 
cuchillo,  que  examina.  Se  dirige  a  ver  lo  que  hay 
de  aprovechable  en  la  estancia.)  ¡Ciruelo!  ¡Si  hay 
gente  abajo,  me  van  a  oir!  (Se  quita  los  zapatos, 
quedándose  con  los  calcetines,  de  un  color  fuerte  y 
extravagante.)  ¡Ajajá!  ¡Ay,  qué  peso  me  he  qui- 
tado de  encima  de  los  pies!  (Examina  unos  obje- 
tos de  metal  dorado  y  plateado,  «los  olfateay>  y  los 
deja,  después  de  un  gesto  de  desprecio.)  Poco  hay 
de  aprovechable  aquí.  Tendré  que  internarme. 
( Se  dirige  hacia  la  puerta  de  la  derecha  y  en  el 
mismo  momento  que  intenta  abrirla,  se  percibe  cla- 
ramente el  ruido  de  una  llave  que  hace  girar  la 
cerradura  de  la  puerta,  que  se  supone  del  piso. 
Poco  después  se  abre  la  del  foro  y  penetra  por 
ella,  alumbrándose  con  una  lámpara  eléctrica  de 
bolsillo,  Oscar,  de  treinta  años,  tipo  de  perfecto 
gentlement,  elegantísimo  hasta  en  los  menores  de- 
talles; su  ropa  y  cuantías  objetos  sean  de  su  uso 
han  de  tener  un  sello  de  suprema  distinción.  Entra 
con  gran  desenvoltura.,  cierra  tras  él  la  puerta 
del  foro,  se  despoja  de  la  capa,  del  clac  y  los 
guantes,  dejándolo  todo  sobre  cualquier  mueble. 
Examina  tranquilo  la  estancia  con  su  lámpara  y 
en  seguida  vé  la  cuerda  pendiente  de  la  claraboya; 
dirige  con  inquietud  la  lámpara  hacia  arriba  y 
al  ver  el  hueco  del  sitio  que  ocupa  el  cristal,  echa 
mano  instintivamente  a  la  browing,  exclamando 
con  ligerisimo  sobresalto:) 
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Oscar. 


CiRUE. 

OeCAR. 
CiRUE. 

Oscar . 

CiRUE. 

Oscar. 


ClKUE. 

Oscar. 


ClKUE. 


¿Qué  es  esto}  ¿Hay  visita?  ( Ciruelo^  que  desde  que 
percibió  el  primer  ruido^  hasta  la  entrada  de  Os- 
car, ka  pasado  por  todas  las  facetas  del  terror^  en 
este  momento  se  acurruca  aún  más  en  el  rincón  en 
que  se  ha  refugiado.  Oscar^  al  seguir  examinando 
la  estancia  con  su  lámpara,  ha  llegado  a  enfocar- 
le  la  cara]  decidido,  le  encañona  con  la  browing, 
pero  al  darse  cuenta  de  la  triste  catadura  del  la- 
drón, de  la  cómica  expresión  de  su  cara  espan- 
tada, temblándole  las  piernas  y  los  brazos,  con  el 
cuchillo  en  la  mano  derecha,  sin  fuerzas  para  es- 
grimirlo, lanza  una  franca  carcajada,  hace  girar 
el  interruptor  de  la  luz,  que  estará  cerca  del  rin- 
cón donde  se  ha  agazapado  Ciruelo,  y  enciende  los 
cuatro  brazos  de  electricidad.  Le  reconoce,  y  estu- 
pefacto, no  da  crédito  a  sus  ojos.)  Pero,  ¿eres  tú? 
(Aún  no  repuesto  del  susto ^  no  se  da  cuenta  de 
nada.)  Yo,  no  soy  yo;  se  lo  juro. 
iJá,  já,  já!  Pero,  ¿eres  tú,  Ciruelillo? 
{Asombrado.)  ¡Ciruelol 

¿No  te  acuerdas  ya  de  los  amigos  antiguos? 
(Reconociéndole  al  fin,  abre  los  oíos  y  la  boca,  des- 
mesurados.) ¡¡Tú!I  ¿Eres  tú?...  ¡Tú!  ¡Oscar! 
Yo  mismo,  Ciru'^lillo,  yo  mismo.  ¡Dame  un  abra- 
zo! (Ciruelo  le  examina  de  pies  a  cabeza,  duda  y 
por  fin  le  abraza  conmovido.  Después  se  separa  y 
vuelve  a  mirarle  de  arriba  abajo.) 
¡Ciruelo!  Pero,  ¿eres  tú,  Oscar? 
(Extrañado.)  ¿Aún  no  te  has  convencido?  ( Oscar 
sonríe  ante  la  estupefacción  de  su  antiguo  amigo  y 
se  arregla  la  flor  del  ojal  del  jrac,  que  le  descom- 
puso el  abrazo  de  Ciruelo.) 

Sí,  sí,  efectivamente.  Pero,  ¿cómo  podía  yo  ima- 
ginar?... Nada,  ya  no  dudo,  eres  Oscar.  ( Oscar 
examina  la  habitación,  mira  detrás  de  los  corti- 
najes y  abre  las  puertas.  Ya  tranquilo,  se  sien- 
ta, saca  de  una  pitillera  de  oro  un  cigarro  egipcio, 
ofrece  otro  a  Ciruelo,  que  éste  acepta;  enciende 
con  un  encendedor  de  bolsillo,  también  dorado,  se 
lo  da  a  su  amigo,  quien  después  de  encender  y 
antes  de  devolvérselo  apagado,  lo  huele,  como  ha 
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Oscar. 

CiRUE. 

Oscar. 


CiRUE. 

Oscar. 

ClkUE. 


Oscar. 


CiRUE. 


Oscar. 
Cirue. 


Oscar. 


Cirue. 


hecho  antes  con  otros  objetos,  dando  esta  vez  se- 
ñales de  aprobación.) 
^Has  venido  solo? 

Solo.  (Orgulloso.)  Ya  sabes  que  siempre  he  tra- 
bajado solo. 

Pues  charlemos  un  rato,  mi  buen  Ciruelillo.  Ten- 
go tiempo  todavía.  No  sabes  lo  que  me  alegro  de 
haberte  encontrado.  ^Qué  ha  sido  de  tu  vida? 
Como  siempre;  es  decir,  como  siempre,  no. 
Dime,  dime... 

Recordarás  que  cuando  desapareciste  de  Lon- 
dres, hace  quince  años,  ya  trabajaba  yo  por  mi 
cuenta  en  el  ramo  de  comestibles. 
Sí,  recuerdo  perfectamente  tu  modestia.  Jamás 
realizaste  ninguna  operación  que  te  valiera  un 
chelín. 

Nunca  fui  ambicioso.  Me  consideraba  feliz  con 
poco.  A  mí  me  bastaba  con  distraer  algo  nutri- 
tivo; lo  prefería  y  lo  prefiero  al  dinero,  que  ni 
para  la  cama  me  hace  falta  en  el  buen  tiempo. 
Kn  lo  que  toca  a  vestir,  ya  sabes  que  nunca  fui 
presumido.  Cuando  una  prenda  está  inservible, 
me  agencio  otra  donde  sea  y  como  sea,  y  listo. 
No  me  gusta  la  etiqueta. 
¡Já,  já,  já!  No  hace  íalta  que  lo  digas. 
Pero,  chico,  de  un  tiempo  a  esta  parte  el  negocio 
va  mal,  rematadamente  mal.  Esta  semana  no  he 
podido  trabajar  con  fruto  ni  un  solo  día.  He  vi- 
vido de  milagro.  No  sé  si  será  porque  la  compe- 
tencia es  cada  vez  mayor.  ^De  dónde  ha  salido 
tanta  gente  que  se  dedica  a  lo  mismo?  ¡Es  una 
vergüenza,  que  no  intervenga  el  gobierno  y  pon- 
ga orden  en  nuestro  oficio!  ¿'Para  qué  sirve  la 
policía? 

Pero,  tú  siempre  fuiste  de  los  más  listos.  Aún  me 
acuerdo  que,  cuando  de  niños,  los  mayores  nos 
llevaban  de  vigilantes  en  sus  expediciones  .noc- 
turnas, siempre  eras  tú  el  primero  en  olfatear  la 
policía.  ^Cómo  ha  podido  degenerar  tu  ingenio? 
Pero,  ^tú  crees  que  ahora  sirve  para  algo  el  in- 
genio? Cuando  después  de  mil  trabajos  consigues 
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Oscar, 

CiRUE. 


Oscar. 


CiRUE. 

Oscar. 


hacerte  con  un  saco  de  café,  al  ir  a  pulirlo  te  en- 
cuentras con  cacahuets,  garbanzos,  y...  ¡qué  se 
yo,  qué  porquerías!  con  las  que  los  ladrones  co- 
merciantes roban  a  sus  clientes,  dándoselo  tosta- 
do y  hasta  pintado  como  si  fuera  café  Logras  un 
saco  de  azúcar  y  te  encuentras  con  que  es  polvo 
de  mármol,  para  que  pese  lo  más  posible.  Las 
sardinas  te  las  encuentras  preparadas  con  aceite 
de  ricino.  Las  latas  de  petróleo,  apenas  si  con- 
tienen otra  cosa  que  agua.  En  fin,  chico,  una 
porquería;  un  robo,  un  verdadero  robo.  ¡Y  aún 
le  llaman  a  uno  íadrónl 
Eres  un  psicólogo,  Ciruelillo. 
¡No  sé  lo  que  es  éso!  En  fin,  para  acabar  te  con- 
taré lo  último,  que  me  sucedió  ayer  mismo.  Al 
pasar  por  una  espléndida  mantequería,  vi  al  al- 
cance de  mi  mano  un  queso  de  Holanda...  ¡so- 
berbio! ¡No  daba  crédito  a  mis  ojos!  Más  de  dos 
horas  estuve  acechando  la  ocasión  de  echarle 
mano,  relamiéndome  solo  de  contemplarlo.  Por 
fin,  llegó  el  momento  oportuno:  me  acerco,  le 
echo  mano,  lo  envuelvo  en  un  periódico  que  a 
prevención  llevaba  desplegado  y  casi  sin  aliento, 
llego  a  casa  de  uno  de  mis  clientes.  Contaba  con 
que  me  diera  por  él,  lo  menos  cuatro  chelines  y 
un  buen  pedazo  del  queso  para  mí.  Se  lo  presento 
triunfante;  el  hombre  lo  coge,  calcula  su  peso,  da 
con  los  nudillos  en  la  corteza  y  sonriente,  sin 
pronunciar  palabra,  lo  deja  caer  al  suelo.  Un 
ruido  seco  y  la  bola  rodó  por  la  tienda,  como  si 
tal  cosa.  [Era  de  madera!  ¡Pintado,  imitado  a  la 
perfección!  No  pude  más.  Mientras  el  besugo 
aquél  se  congestionaba  de  risa,  yo  supe  por  pri- 
mera vez  lo  que  era  llorar  de  humillación  y  de 
vergüenza. 

¡Pobre  Ciruelillo!  No  te  apures.  Desde  hoy  ha 
cambiado  tu  suerte.  ¡Yo  me  ocuparé  de  tí!  (Sue- 
na el  teléfono  con  la  misma  violencia  de  antes.  Ci- 
ruelo se  levanta  de  un  salto.) 
¡Otra  vez  este  chisme! 

(Tranquilo  ^  va  al  aparato  y  dispuesto  a  hablar.) 


^Es  París?  ¿Est-ce  toi  Willy?  ¡Ah!  Tres  bien.  Est- 
ce  que  ravion,  est  pret?  ^Nous-sommes  d'acord? 
¡A  tout  l'heure  Willy! 
CiRUE.      ¿Qué  dice?  (Ha  escuchado^  sin  lograr  entender 
nada.) 

Oscar.  (Sentándose,,  invita  a  Ciruelo ^  que  lo  hace  tam- 
bién~)  Y  ahora,  explícame:  ^Qué  has  venido  a 
buscar  aquí?  ^Quién  te  ha  informado?  ¿'Supongo, 
que  no  habrás  venido  a  ver  si  te  conviene  el 
piso? 

CiRUE.  Verás;  anoche  no  cené  y  hoy,  por  primera  vez 
en  mi  vida,  me  desperté  con  un  gran  malestar 
en  el  estómago.  Después  de  mucho  meditar, 
¡comprendí  que  era  hambre!  No  tenía  lan  peni- 
que en  los  bolsillos.  ¿Qué  hacer  para  encontrar  di- 
nero? Me  asomé  al  ventanuco  de  mi  buhardilla 
para  que  el  sol  y  el  aire  despejaran  mis  ideas.  Una 
elegantísima  cúpula  de  cristales,  en  la  que  nunca 
había  reparado,  llamó  mi  atención.  Atravesando 
los  tejados  no  era  empresa  difícil  llegar  a  la  cú- 
pula del  palacio. 

Oscar.  ¿Y  sólo  por  esto  te  has  decidido  a  penetrar  en 
una  casa  desconocida?  ¿Y  si  te  llega  a  sorprender 
alguien  al  primer  ruido?  ¿Qué  hubieras  hecho? 

CiRUE.  ¿Qué  había  de  hacer?  Aguantarme  y  dejarme 
prender.  ¡Gajes  del  oficio!  Como  todos  los  oficios 
los  tienen.  Un  albañil  puede  caerse  del  andamio 
y  matarse;  uno  del  campo  puede  coger  una  in- 
solación... Un  ladrón  puede  ir  a  la  cárcel.  Es  lo 
natural.  Pero,  yo  suponía,  que  estando  como  es- 
tamos en  Agosto,  nada  más  lógico  que  los  in- 
quilinos del  piso  misterioso  estuvieran  vera- 
neando. 

Oscar.  ¡Magnífico! 

CiRUE.  Para  ir  todavía  más  sobre  seguro,  fingí  que  era 
un  oficial  de  vidriero  y  entré  en  el  portal  del 
palacio.  Le  pregunté  al  portero  por  un  nombre 
supuesto,  diciéndole  que  iba  a  arreglar  una  cú- 
pula de  cristales  y  el  portero,  que  es  un  besugo, 
me  contestó:  ¡Pero  si  están  veraneando  y  no  vol- 
verán hasta  Noviembre!   Yo  simulé  el  mayor 
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asombro.  Siempre  habrá  quedado  algún  criado. 
Y  el  besugo  me  dijo:  Están  veraneando  los  cria- 
dos también  y  hasta  los  perros.  Ya  no  necesita- 
ba saber  más. 

Oscar.  ¡Admirable,  Ciruelo!  Nunca  hubiera  sospechado 
en  tí  esas  cualidades.  Harías  un  policía  inmejo- 
rable. 

CiRUE.  ¡Lagarto!  ¡Lagarto!  El  hambre,  chico,  que  aguza 
el  ingenio. 

Oscar.  (^Interrumpiendo  su  verbosidad  y  con  un  movi^ 
miento  de  cabeza  compasivo,)  En  una  palabra,  que 
has  venido  aquí  al  azar,  sin  conocer  nada  de  la 
casa,  sin  ningún  plan  preconcebido  ( Gesto  de  Ci- 
ruelo )  Has  venido  sencillamente  a  robar.  (Nuevo 
gesto  de  Ciruelo.)  Pero,  a  robar,  ^qué? 

CiRUE.      Hombre,  en  una  casa  de  señores,  nunca  falta... 

Oscar.     (Interrumpiéndole^  con  un  leve  matiz  de  ironía.) 

Si;  un  poco  de  ropa  blanca,  algún  traje  o  abrigo 
de  invierno,  vajilla  de  plata...  ¿y  qué?...  Después... 
^qué? 

CiRUE.      (Cortado.)  ¿Qué  se  yo?...  ¡como  llegaste  tú! 

Oscar.  (Se  encoge  de  hombros.,  saca  un  magnifico  reloj  y 
dice  para  sí.)  La  una  y  media.  (Se  levanta  de 
nuevo  pata  examinar  la  estancia  otra  vez;  Ciruelo 
recoge  sus  herramientas,  las  envuelve  en  la  tela  de 
saco  y  se  coloca  el  envoltorio  bajo  el  brazo.^  dis- 
puesto a  marcharse.) 

CiRUE.  Y  ahora...  después  de  haber  tenido  el  gusto  de 
volverte  a  ver...  he  de  pedirte  que  me  perdones. 

Oscar.     ¿Qué  dices? 

CiRUE.  Que  me  marcho  y  que  me  perdones...  no  sabes 
lo  que  siento...,  a  pesar  de  que  los  negocios  van 
tan  mal..  ,  y  de  que  a  tí,  por  tu  posición,  se  te 
puede...  pero,  la  amistad  ante  todo...,  eres  un 
amigo  de  la  infancia...  y  yo,  a  los  amigos,  los  res- 
peto siempre...  (Conmovido  y  ya  agarrándose  a 
la  cuerda  para  trepar  por  ella.)  De  todos  modos, 
me  voy  satisfecho.  H^e  tenido  una  gran  alegría  al 
encontrarte  después  de  tantos  años...,  al  ver  que 
has  triunfado...,  que  has  logrado  crearte  una  po- 
sición... Y  perdóname,  ya  ves  que  yo  no  sabía  na- 
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da...  De  haber  sabido  que  er&s  tú...  ¡Vaya,  bue- 
nas noches!  (5^  dispone  a  trepar  por  la  cuer- 
da.) ¡Ciruelo!...  ¡Mira  que  por  ser  la  primera  vez, 
ir  a  caer,  precisamente,  en  casa  de  un  amigo! 
( Vuelve  a  trepar,  pero  Oscar  le  detiene  con  un 
ligero  silbido.) 

Oscar.  ¡Baja!  (Ciruelo  obedece.)  Siéntate.  Otro  cigarri- 
llo. (Esta  vez  le  ofrece  la  pitillera,  que  ha  dejado 
abierta  sobre  la  mesa.  Ciruelo,  después  de  coger  el 
cigarrillo,  examina  la  pitillera  y  se  la  acerca  a 
las  narices,  olfateándola  con  los  mismos  gestos  que 
hizo  antes  con  el  encendedor.)  Pero,  ^qué  diablos 
olfateas?  Antes,  el  encendedor;  ahora,  la  pitillera. 

CiRUE.  En  cuanto  veo  un  objeto  dorado  no  puedo  resis- 
tir la  tentación  de  comprobar  si  es  oro  efectiva- 
mente. Estoy  tan  castigado. 

Oscar.  lo  compruebas  por  el  olor? 

CiRUE.  No  conozco  otro  medio  más  seguro  y  nunca  me 
engaño.  Esto  (por  la  pitillera)  es  oro,  y  el  encen- 
dedor, oro  también,  y  de  la  mejor  ley. 

Oscar.  (Riéndose.)  ¡Admirable  contraste!  ^De  modo,  Ci- 
ruelillo,  que  tú  crees  que  estás  en  mi  casa?  ( Ci- 
ruelo asiente.)  Pues  estás  equivocado.  Esta  es  la 
primera  vez  que  pongo  aquí  los  pies.  [  Ciruelo 
abre  desmesuradamente  ojos  y  boca.  Casi  no  puede 
hablar.) 

CiRUE.      Entonces,  ^de  quién  es  esta  casa? 
Oscar.     Eso  es  lo  primero  que  debiste  averiguar  antes 
de  venir... 

CiRUE.      Pero,  ¿de  veras  no  eres  tú  el  dueño? 

Oscar.     El  dueño  es  un  conocidísimo  fabricante  de  toda 

clase  de  específicos.  Mr.  Thomas  Colton.  ^Conoces 

el  nombre? 
CiRUE.  No. 

Oscar.     Cómo  se  conoce  que  no  lees  periódicos. 
CiRUE.      Nunca.  No  me   preocupa  lo  que  pasa  en  el 
mundo. 

Oscar.  Mr.  Colton,  invade  las  últimas  páginas  de  toda  la 
prensa  de  Europa,  con  los  anuncios  de  sus  pildo- 
ras contra  la  anemia  y  la  clorosis. 

CiRUE.     ¿Será  rico? 
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)scAR.  Riquísimo. 

JiRUE.      ^Le  conoces? 

)scAR.     No  le  he  visto  en  mi  vida. 

JiRUE.  Entonces,  ¿cómo  sabes  tú  que  a  estas  horas?... 
¿Es  que  te  burlas  de  mí? 

)scAR.  (Sonriente.)  ¡Pobre  Ciruelo!  Decididamente  con- 
tinuarás siempre  tan  ingenuo. 

"iRUE.  Pues  explícame  qué  significa  la  llamada  de  teléfo- 
no. Y  la  conversación  que  has  tenido  por  él. 

3.-CAR.     Sencillísimo.  Mi  secretario  que  me  llamaba. 

^iRUH.      ¿Tu  secretario?  (Palpándose.)  Yo  no  estoy  dor- 

B  mido.  ¿Verdad  que  yo  no  estoy  dormido?  Vas  a 

K  acabar  por  decirme  que  yo  soy  el  Rey  Jorge... 

p  y  además  voy  a  creerte. 

JscAR.     No  lo  dudes.  Mi  secretario. 

"iRUE.  Y  ¿cómo  sabe  tu  secretario  dónde  estás  en  estos 
momentos? 

DscAR.     Porque  se  lo  he  telegrafiado  esta  mañana. 
JiRUK.      (Triunfante.)  ¡Gogidol   ¡Cogido!  ¿Cómo  podías 

saber  tú  si  hay  o  no  teléfono  en  una  casa  donde 

no  habías  estado  nunca? 
3scAR.     ¿Ignoras  que  hay  una  guía  de  teléfonos?  ( Ciruelo 

se  da  una  palmada  en  la  frente.  J 
ZiRUE.      Ya  está.  ¡Ya  está!  ¡Comprendido!  ¡Una  mujer! 
}scA.R.     (Impasible.)  No  has  comprendido  nada. 
^iRUE.      (Ya  irritado.)  ¿Que  no  he  comprendido?  ¡Soy  un 

besugo! 

DscAR.  (Riéndose.)  ¿Quieres  saber  a  lo  que  he  venido 
aquí? 

"iRUE.  Hace  una  hora  que  no  pregunto  otra  cosa. 
(Pausa.) 

^SCAR.     (Con  gran  naturalidad.)  He  venido  a  llevarme  . 

ciento  veinte  mil  libras  esterlinas. 
ZiRUE.      (Aturdido.)  ¿Ciento  veinte  mil  libras? 
)scAR.     (Impasible.)  ¡Ciento  veinte  mil  libras! 
-IRUE.      ¿Que  hay  aquí  ciento  veinte  mil  libras? 
)scAR.     Por  lo  visto.  (Pausa.) 

^iRUE.  ¿Y  cómo  sabes  tú...?  (Oscar,  por  toda  respuesta., 
saca  del  bolsillo  interior  del  frac  y  de  un  elegante 
billetero^  una  cartulina  de  filos  dorados.  Es  la  car- 
ta de  una  mujer.) 
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Oscar.     ^Sabes  leer? 

CiRUE.  (iPara  qué  me  lo  preguntas?  De  sobra  me  cono- 
ces; no  me  han  enseñado  más  que  en  la  cárcel,  y 
como  a  esa  escuela  he  procurado  ir  lo  menos  po- 
sible... 

Oscar.  Pues  atiende.  (Leyendo.)  «Aprovecho  unos  minu- 
tos de  libertad  para  decirte  que  hoy,  a  las  dos 
cuarenta  y  cinco  de  la  noche,  llegaremos  a  Lon- 
dres. Mi  marido  ha  vendido  nuestro  palacio  de 
Noríolk  Street  a  unos  comerciantes  de  París  que 
quieren  establecer  una  sucursal  en  Londres.  La 
firma  del  contrato  tuvo  lugar  ayer  sábado,  dema- 
siado tarde  para  que  pudiera  depositar  en  el 
Banco  el  importe  íntegro  de  la  venta,  creo  que 
ciento  veinte  mil  libras.  No  queriendo  llevar 
consigo  una  suma  tan  importante,  la  dejó  en  la 
caja  que  tenemos  en  casa.  Inquieto  por  su  dinero 
quiere  depositarlo  en  el  Banco  el  lunes  por  la 
mañana,  y  como  ya  conoces  sus  celos,  no  quiere 
dejarme  aquí  sola  y  acaba  de  rogarme  que  le 
acompañe  a  Londres.  Imagina,  amor  mío,  mi  ale- 
gría. El  corazón  me  saltaba  en  el  pecho;  pero  do- 
minándome, he  fingido  una  contrariedad,  alegan- 
do las  molestias  de  un  viaje  tan  imprevisto,  el 
calor,  el  cansancio,  lo  inútil  de  mi  presencia  para 
una  operación  semejante...  He  tenido  un  miedo 
de  que  me  dijera:  ¡Bienl  ¡Quédatel  ¡Iré  yo  solo! 
Por  fortuna,  y  según  su  costumbre  de  marido 
inteligente,  se  ha  obstinado  más  que  nunca  en 
imponerme  su  voluntad.  ^Comprendes,  amor  mío? 
A  las  dos  cuarenta  y  cinco  estaré  en  Londres;  tú 
conservas  la  llave,  ^verdad?  Apenas  lleguemos  a 
casa  le  daré  las  buenas  noches...  él  se  irá  a  su 
habitación  y  yo  a  la  mía,  donde  te  esperaré  como 
este  invierno...  ^Te  acuerdas,  amor  mío?  No  ven- 
gas antes  de  las  cuatro.  ^Sabes?...  Dejémosle 
siquiera  tiempo  bastante  para  que  se  duerma 
tranquilamente.  Yo  velaré,  acechando  anhelante 
tus  pasos,  que  conozco  muy  bien,  mi  adorado 
amor  mío.  Sé  prudente,  pero  no  hagas  esperar 
mucho  a   tu...  «Muñeca.»    ^Has  comprendido? 
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(Oscar guarda  la  carta  en  el  billetero.  Ciruelo  ha 
hecho  esfuerzos  inauditos  para  comprender,  sin 
lograr  gran  cosa\  está  safocadisimo  y  enjugándose 
el  sudor  de  la  jrente  con  el  revés  de  la  mano.) 
RUE.      Sí...  algo...  es  decir  ..  ^esta  carta,  de  quién  es? 
CAR.     De  la  mujer. 

RUE.      ^De  la  mujer  de  quién?...  ^Dei  dueño  de  la  casa? 
SCAR.     De  mister  Colton. 
CiRUE.      ¡Ah,  sí!  ¡Ya,  yal  ¡La  mujer  de  mister  Coltonl... 

Sí...  sí...  la  mujer  de  mister  Colton  que  tiene  un 
amante,  y  este  amante...  ya  está  claro...  este 
amante  eres  tú  ..  ¡jno  es  eso? 
Oscar.     No  es  eso,  Ciruelillo,  no  es  eso. 
CiRUE.      ^No  eres  tú? 

Oscar.  No  conozco  a  la  mujer,  ni  al  marido,  y  te  repito 
que  esta  es  la  primera  vez  que  pongo  los  pies  en 
esta  casa. 

CiRUE.  Pero,  entonces,  ^esta  carta?...  ^Cómo  ha  llegado  a 
tu  poder? 

Oscar.  (Impasible,)  ¡Bastal  Me  disgusta  la  gente  tarda  de 
comprensión.  No  puedo  perder  más  tiempo  dán- 
dote explicaciones.  Ya  es  hora  de  trabajar. 

CiRUE.  Y  para  trabajar  vienes  vestido  así...  ^tan  elegan- 
te? 

'Oscar.  ¡Pobre  Ciruelo!  Ciertas  sutilezas  no  estarán  nunca 
a  tu  alcance...  el  que  se  lleva  el  dinero  de  otro  es 
un  ladrón,  según  los  códigos  de  todos  los  paises, 
^no  es  verdad? 

CiRUE.      Por  desgracia,  así  es. 

OscAk.     Pero  el  que  se  lleva  la  mujer  de  otro,  es... 

CiRUE.      (Vivamente.)  ¡Un  majaderol 

Oscar.     ¡Un  caballero! 

Ci^uE.     (Muy  convencido.)  ¡Es  lo  mismo! 

Oscar.  A  veces,  sí.  Pero  por  mucho  que  yo  desprecie  a 
los  que  se  llaman  caballeros,  necesito  que  me 
consideren  como  tal,  sobre  todo,  cuando  tengo 
necesidad  de  obrar  como  un  ladrón...  Con  tu  fa- 
cha, en  un  caso  desgraciado,  se  va  derecho  a  la 
cárcel...  En  cambio,  yo,  en  el  peor  de  los.  casos, 
acabaría  yendo  a  saludar  al  sol  con  cinco  amigos 
y  una  caja  de  pistolas.  ^Comprendes? 
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CiRUE.      (Sofocado.)  Quisiera  comprender... 

Oscar.  Si  llegara  a  verme  sorprendido,  esta  carta  me 
serviría  mejor  que  el  más  piadoso  veredicto  de 
inculpabilidad.  La  parte  desagradable  sería  para 
el  marido  al  enterarse  de  que  su  mujer  tiene  un 
amante. 

CiRUE.      Eso  es...  y  tú  le  harías  creer  que  eras  el  amante. 

Oscar.     Si  necesitara  hacerlo  para  salvarme. 

CiRUE.  (Cabaheroso.)  Pero  entonces  todo  Londres  sa- 
bría que  lady  Colton... 

Oscar.     Si  todo  Londres  lo  sabe  ya,  querido  Ciruelillo... 

Los  únicos  que  no  lo  sabéis,  sóis  tú  y  mister 
Colton. 

Cirue.      iJé,  Jé!  ¡Somos  dos  besugos! 

Oscar.  Pero,  desecha  escrúpulos,  porque  procuraré 
evitarle  una  sorpresa  tan  molesta.  Aunque  no 
estoy  muy  seguro  de  que  si  pudiera  elegir  entre 
la  que  yo  le  preparo  y  la  que  le  está  cultivando 
su  mujer,  no  optaría  por  la  del  amante. 

CiRUE.  ¡Ciruelo!  Es  que  ciento  veinte  mil  libras  bien 
merecen  hacer  el  cuadrúpedo  ante  todo  Londres. 
í  Oscar  se  levanta,  se  pone  el  clac,  se  coloca  la  capa 
en  el  brazo  y  dice  con  tono  frío  e  imperativo:) 

Oscar.  ¡Basta  de  charla!  ¡A  trabajar!  ( Oscar  con  una  mi- 
rada indica  la  puerta  de  la  derecha  a  Ciruelo  y 
éste  la  abre. ) 

CiRUE.      ^Estará  por  ahí? 

Oscar.     ,jQué  dices? 

CiRUE.      Que  si  estará  por  ahí  la  niña. 

Oscar.     ¿Qué  niña? 

CiRUE.      ¡La  caja! 

Oscar.     No  lo  sé.  Seguramente  en  el  despacho. 

CiRüE.      O  en  el  dormitorio  de  mister  Colton.  • 

Oscar.     Ahora  lo  veremos. 

CiRUE.      ¡Qué  lástima  no  ir  sobre  seguro! 

Oscar.  No  te  apures,  que  no  perderemos  mucho  tiempo, 
en  cuanto  demos  con  la  niña,  como  tú  dices. 
Vamos  allá.  (Al  encaminarse  hacia  la  puerta  que 
dejó  abierta  Ciruelo,  se  detiene  sorprendido  en 
medio  de  la  escena.  Oscar  dirige  su  mirada  hacia 
la  puerta  del  foro.)  ^jQué  significa?... 
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CiRUE.      (Estupefacto.)  ^Qué  te  ocurre?  ( Oscar  no  contesta. 

De  puntillas  se  acerca  a  la  puerta  del  forOy  la  en- 
treabre y  escucha  anhelante.  Una  pausa^  y  se  oye 
confuso  ruido  de  pasos  y  voces  que  se  suponen  en 
la  escalera.  Ciruelo  lo  percibe  también,  espanta- 
do.) ¡Son  ellos! 

Oscar.  (Nervioso.)  [Imposible!  (Mira  el  reloj.)  Son  las 
dos.  No  debían  llegar  aquí  hasta  las  tres. 

CiRUE.  (Con  terror.)  ¡La  policía!  (Oscar  le  impone  silen- 
cio con  un  gesto  enérgico.  El  rumor  de  voces  y 
pasos  se  percibe  más  claro.) 

Oscar.  ( Cerrando  la  puerta  en  voz  muy  baja,  pero  imt^e- 
rativa  dice:)  ( Ah!  ¡La  luz!  ( Ciruelo,  temblorso,  hace 
girar  el  interruptor.  Recoce  febrilmente  su  envolto- 
rio. Con  la  oscuridad  se  hace  un  silencio  absoluto, 
pero  corto.  Voces  dentro  que  se  distinguen  ya  per- 
fectamente, pero  que  aún  se  suponen  en  la  es- 
calera.) 

Edith.     (Dentro.)  ¡Gracias  a  Dios! 
CiRUE.      ¡Estamos  perdidos! 
Oscar.     ¡Pronto!  ¡Escapa! 

CiRUE.  (Angustiado  )  Si  no  encuentro  la  cuerda...  (Bra- 
cea buscándola  como  al  principio  del  acto.  Oscar, 
que  no  ha  perdido  su  sangre  fría,  le  alumbra  con 
su  lámpara  de  bolsillo.  Ciruelo  trepa  por  la  cuer- 
da, que  Oscar  sostiene.  Se  oye  el  resoplido  de  can- 
sancio de  mister  Ihomas  y  el  ruido  de  la  llave 
haciendo  girar  la  cerradura.  Da  tiempo  a  que 
desaparezca  Ciruelo  y  tire  de  la  escalera  y  a  que 
Oscar,  imperturbable,  se  esconda  detrás  del  corti- 
naje. Apenas  se  ha  ocultado,  la  puerta  del  foro  se 
abre  y  aparece  Edith  y  mister  Thomas.  Ahora 
el  foro  está  iluminado.  Da  luz.  Deja  el  ma- 
letín, las  sombrillas,  una  caja  de  sombreros  de  se- 
ñora, un  neceser,  etc.,  y  se  deja  caer  sobre  una 
butaca,  resoplando;  se  desabrocha  el  chaleco,  se 
quita  el  sombrero  de  paja  y  se  enjuga  el  sudor  de 
su  calva  reluciente.  Edith  se  despoja  de  su  ga- 
bardina de  viaje,  de  sus  guantes,  se  quita  el  som- 
brero y  se  arregla  el  peinado  delante  del  espejo. 
Después  de  hacer  tranquilamente  todo  esto,  dice:) 


Edith.  [Qué  calor  hace  aquí!  (Va  a  abrir  la  ventana  y 
se  ve  un  forillo  .con  una  vista  de  Londres  y  un 
efecto  de  luna  sobre  el  lámesis.)  ¡Dichoso  viajel 
Ha  sido  una  ocurrencia  hacernie  sufrir  estas 
siete  horas  de  tren  para  nada.  Y  ahora  sabe 
Dios  cómo  estará  la  casa. 

Thomas.  Si  me  hubieras  hecho  caso  y  hubiéramos  traído 
la  doncella... 

Edith.  Si  me  hubieras  hecho  caso  y  me  hubieras  dejado 
en  el  campo... 

Thomas.  ¡El  campo!  ¡Él  campo!...  No  sé  qué  tiene  el  cam- 
po para  tí...  Todas  las  mujeres  suspiran  por  vol- 
ver a  Londres  y  tú... 

Edith.     Será  por  las  diversiones  que  tengo  allí... 

Thomas.  ¡Diversiones!  ¡Diversiones!...  Ya  salieron  las  di- 
versiones. No  piensas  más  que  en  éso... 

Edith.  (Irónica.)  ¿Vas  a  sermonearme?  No  me  parece  la 
llora  más  oportuna. 

Thomas.  (Humilde.)  No  voy  a  sermonearte.  De  sobra  sa- 
bes que  no  acostumbro.  Era  una  observación, 
una  sencilla  observación.  ¿Tampoco  tengo  dere- 
cho a  hacerte  una  observación? 

Edith.     (Cortante.)  ¡No! 

Thomas.  Entonces,  ¿qué  es  lo  que  puedo  hacer? 

Edith.     Lo  único  que  sabes  hacer...  dinero. 

I  homas.  (Con  protesta  humilde.)  ¿Y  no  lo  hago?  (Edith., 
que  en  toda  la  escena  apenas  ha  podido  disimular 
su  irritación.,  le  dirige  una  mirada  llena  de  des- 
precio y  va  a  marcharse  por  la  puerta  de  la  iz- 
quierda.) 

Edith.     Buenas  noches.  Hasta  mañana. 

Thomas.  No  te  vayas  aún,  monina.  Vamos,  ven  aquí,  ra- 

biosilla.  Perdóname.  Ya  sabes  que  tenía  necesidad 

absoluta  de  venir  a  Londres. 
Edith.     ¿Y  necesitabas  un  aya? 

Thomas.  ¿Cómo  eres  así,  Edith?  ¿Es  que  te  molesta,  que 
no  quiera  separarme  de  tí?  Llevarte  conmigo... 

Edith.  Sí,  para  servirte  de  maniquí,  de  reclamo  con  tus 
banqueros,  tus  clientes,  tus  proveedores,  con 
toda  esa  gente  estúpida  que  tú  tratas. 

Thomas.  Edith,  ¿qué  cosas  dices?  Mañana,  cuando  haya 


depositado  en  el  Banco  las  ciento  veinte  mil  li- 
bras, puedes  levantarte  de  la  cama.  Vendré  por 
tí,  y  antes  de  ir  a  la  estación,  pasaremos  por  la 
joyería.  ^Quieres?  (La  perspectiva  de  una  nueva 
joya  le  hace  sonreír  codiciosa^  pero  antes  de  que 
su  marido  lo  perciha^  recobra  su  tono  agresivo.) 

Edith.  Mañana  no  me  levanto  hagt2t4a  hora  de  tomar  el 
tren.       qué  hora  saldremos? 

Thomas.  ( Consultando  una  guia,)  Voy  a  ver  qué  trenes 
hay.  Uno,  a  las  nueve;  otro,  a  las  once  quince... 
otro,  a  las  trece  cuarenta  y  cinco... 

ÜDiTH.     Si;  para  el  caso  que  se  puede  hacer  de  la  guía. 

El  tren  en  que  hemos  venido  ha  llegado  una 
hora  antes. 

Thomas  ^Qué  dices?  Si  hemos  traído  diez  minutos  de  re- 
traso... 

Edith.     Estás  siempre  en  Babia.  ^No  has  visto  que  eran 

las  dos  menos  diez  en  el  reloj  de  la  estación? 
Thomas.  Sí.  qué? 

Edith.     Como,  ^y  qué?  Según  la  guía  debíamos  haber  lle- 
gado a  las  dos  cuarenta  y  cinco. 
Thomas.  ^Según  qué  guía? 

Edith.  ^Qué  guía  va  a  ser?  La  oficial.  La  que  tienes  en 
ia  mano.  Fs  decir,  otra,  pero  igual.  Esta.  (La 
saca  del  maletín  y  se  la  pone  casi  en  las  narices.) 

Thomas.  (Leyendo  la  cubierta  lanza  una  carcajada.)  Gra- 
cias a  que  las  mujeres  no  intervenís  en  los  nego- 
cios. Si  no...  Esta  guía  es  del  mes  de  Diciembre 
del  año  pasado.  (Mister  Thomas  sigue  riendo^ 
mientras  Edith  coge  la  guía^  se  cerciora  de  lo  que 
le  ha  dicho  su  marido^  y  contrariada^  se  dirige  de 
nuevo  a  la  puerta.) 

Edith.      Buenas  noches. 

Thomas.  ^Así?  (Ella  no  le  hace  caso.  Gesto  de  resignación 
en  él.)  ¡Buenas  noches  1  (Edith  se  entretiene  un 
momento  recogiendo  su  cabás  y  su  neceser.  Mister 
Thomas  se  dirige  a  su  habitación.  Cerca  de  la 
puerta  tropieza  con  el  zapato  que  Ciruelo  se  dejó 
olvidado.)  ^Qué  es  este»?  ¿Un  zapato  aquí?  Edith, 
mira  esto...  (Edith  se  acerca.  Mister  Thomas  coge 
con  la  punta  de  los  dedos  el  zapato^  que  como  el 
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resto  de  la  indumentaria  de  Ciruelo,  estará  en  un 
estado  lamentable  y  se  lo  enseña  a  Edith.  Oscar 
que  durante  la  escena  asomará  de  cuando  en  cuan  - 
do  la  cabeza  siguiendo  con  atención  el  diálogo,  en 
este  momento  tiene  un  gesto  de  gran  inquietud  e 
instintivamente  echa  mano  a  la  browing  prepara- 
do para  defenderse.)  ^Quién  puede  haber  dejado 
aquí  esta  porquería? 
Edith.     Será  del  portero. 

Thomas.  Imposible.  Ya  sabes  que  usa  el  calzado  que  yo 
desecho  y  esta  porquería  no  puede  haber  sido 
mía  nunca. 

Edith.  ^De  quién  va  a  ser?...  Se  lo  habrá  dejado  cuando 
haya  subido  a  airear  las  habitaciones,  a  limpiar 
un  poco... 

Thomas.        limpiar  con  semejante  inmundicia? 

Edith.  (Brusca.)  Supongo  que  no  pensarás  hacer  una 
tragedia  de  esa  tontería. 

Thomas.  ^Es  que  tampoco  tengo  razón  para  inquietarme? 

^Es  que  la  suma  que  hoy  tenemos  en  casa  tam-  IEdith. 
poco  merece?... 

Edith.  Pues  en  lugar  de  tanto  aspaviento  y  tanta  in- 
quietud, lo  más  práctico  es  que  vayas  a  cercio- 
rarte en  seguida  de  si  tu  tesoro  está  donde  lo 
dejaste.  (Mister  Ihomas  siempre  con  el  zapato, 
cogido  con  los  dedos  solamente,  se  dirige  muy 
resuelto  a  la  puerta  de  la  derecha;  pero  se  detiene 
temeroso  y  mira  a  su  mujer,  casi  implorante.) 

Thomas.  ^No  me  acompañas? 

^.DITH.      Tienes  miedo? 

Thomas.  ^Miedo?...  ^Miedo  yo?...  ¡Qué  mal  me  conoces! 
Es  que  siempre  ven  más  cuatro  ojos  que  dos. 

Edith.  Bueno.  Vamos  allá.  (Bdith  acompaña  a  su  mari- 
do. Por  la  puerta  que  dejan  abierta  se  ve  la  luz., 
que  se  supone  encienden  ellos.) 
(Oscar  sale  de  su  escondite  con  una  excitación 
nerviosa  que  apenas  es  dueño  de  contener,  mira  a 
la  puerta  por  donde  se  marchó  el  matrimonio,  des- 
pués a  la  entrada  dispuesto  a  renunciar  a  su  plan 
fracasado;  en  este  momento  asoma  tras  los  crista- 
les del  ventanal^  que  Edith  habrá  dejado  cerrado^ 
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la  cara  de  Ciruelo^  que  se  aventura  a  dar  unos 
golpecitos  en  el  cristal  para  llamar  la  atención  de 
Oscar  que,  dispuesto  a  salir ^  percibe  el  ruido,  vé 
a  Ciruelo  y  corre  a  abrirle.) 
Oscar.  (Amenazador.)  |Qué  vienes  a  hacer  ahora  aquí?.. 
CiRUE.      {Entrando.)  ¡Es  que  me  he  dejado  un  zapato  y 

vengo  a  buscarlo! 
Oscar.     ¡Habrá  majadero!       por  eso  vuelves? 
CiRUE.      He  temido  que  pudieran  verlo  y  que  te  vieras 

comprometido  tú  solo  por  mi  culpa... 
Oscar.     ¡Eres  un  estúpido!  El  marido  ha  concebido  sos- 
pechas y  está  con  su  mujer  examinando  la...  (Ru- 
mor de  voces.)  ^Oyes?  Vuelven...  Huye... 
CiRUE.      No.  Yo  no  te  abandono... 

Oscar.     {Imbécil!  Si  yo  no  te  necesito  para  nada.  ¡Huye! 

¡Pronto!  (]dás  cerca  el  rumor.)  ¡Ya  no  hay  tiem- 
po! ¡Ahí!  (Le  indica  que  se  esconda  como  él,  de- 
trás de  la  otra  cortina^  al  mismo  tiempo  que  cie- 
rra el  ventanal.  Ciruelo  le  obedece.) 
Edith.     (Dentro  aún.)  ^Te  has  convencido  ya?  ^Has  que- 
dado tranquilo? 
Thomas.  (Sale  con  el  zapato.)  Si,  si..  Pero  no  me  negarás 
que  es  muy  extraño  que  el  portero  suba  a  lim- 
piar con  esta  porquería  de  calzado.  Mira  el  sue- 
lo... mira...  tierra...  barro...  barro  seco... 
Édith.     Es  muy  tarde.  Te  ruego  que  todas  esas  reflexio- 
nes las  hagas  en  tu  cuarto.  Llévate  el  dichoso 
zapato,  que  tanto  te  interesa  y  entrégate  allí  a  tus 
deducciones  policíacas.  Yo   quiero  acostarme. 
Estoy  rendida  de  cansancio  y  de  sueño. 
Thomas.  (lemeroso.)  Como  no  tienes  hoy  a  Victoria, 
^quieres  que   te   ayude?...,  (jque  te  acompañe 
mientras?... 

Edith.     ¡No!  Yo  sola  acabaré  antes.  Gracias.  Adiós.  Hasta 

mañana.  (Va  hacia  su  puerta.) 
Thomas.  ^jAsí?  ^Es  que  aún  no  me  perdonas  que  te  haya 

traído  a  Londres? 
Edith.     (Presentándole  la  mejilla  para  un  beso.)  Sí,  hom- 
bre, sí.  (El  le  da  un  beso.) 
Thomas.  Buenas  noches.  Hasta  mañana. 
Edith.     Hasta  mañana.  (Se  dirige  cada  uno  a  su  habitación 
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respectiva.  Mister  Ihomas  se  lleva  como  siempre 
el  zapato.  Apenas  entra  Edith^  figura  que  ha  en- 
cendido luz.  El,  antes  de  hacer  mutis ^  ha  apa- 
gado la  de  la  escena.  A  un  tiempo  cierran  ambos 
sus  puertas,  oyéndose  el  ruido  del  pestillo  que 
Bdith  echa  por  dentro.  Oscar  y  Ciruelo  asoman  la 
cabeza.  Ciruelo  va  a  lanzar  un  suspiro  de  satis- 
facción, que  Oscar  ahoga  con  un  gesto  imperioso, 
indicándole  que  espere  aún.  Pausa.  Salen  los  dos 
y  Oscar  enciende  su  lámpara  de  bolsillo.) 
Oscar.     ¿A  quién  se  le  ocurre  entrar  en  una  casa,  como 

tú  lo  has  hecho,  y  quitarse  el  calzado? 
CiRU£.  No  sé  por  qué  te  asombra.  Yo  siempre  he  visto 
que  al  entrar  en  una  casa  extraña  se  quita  uno  el 
sombrero  o  la  gorra.  Yo,  como  en  cuanto  llega 
Mayo  no  uso  ni  una  cosa  ni  otra,  por  quitarme 
algo  me  he  quitado  el  calzado.  He  oído  decir  que 
los  moros  hacen  lo  mismo. 
Con  ellos  debías  estar. 

Perdóname.  (Riéndose.)  ¡Qué  miedo  tenía  ese 
besugo!  Yo  creía  que  no  iba  a  acostarse  nunca.  Y 
es  que  además  no  tenía  ninguna  gana  de  pasar  la 
noche  solo.  ¡Se  explica!...,  ¡una  majer  tan  her- 
mosa!... 

¡Y  tan  imbécil!  Ni  siquiera  sabe  manejar  una 
guía  de  ferrocarriles. 

^Qué  dices? 

Que  por  haber  equivocado  esa  preciosidad  la 
hora  en  que  debían  llegar  a  Londres,  tengo  que 
renunciar  por  primera  vez  en  mi  vida,  a  un  golpe 
de  tan  sencilla  ejecución. 

(iNos  vamos  a  ir  sin  visitar  a  la  niña?  (Por  la  caja.j 
¡Qué  remedio!  (Pensando.)  ¡Quién  sabe  dónde 
estarán  las  ciento  veinte  mil  libras!  ¡Quizás  en  e 
mismo  dormitorio  de  ese  orangután!  No  podemos 
aventurarnos...  El  menor  ruido  le  despertaría 
yo  no  he  venido  a  Londres  para  dejarme  coger 
in  fraggantti,  como  un  raterillo  vulgar. 
CiRUE.  ¡Qué  lástima!  Yo  he  tenido  la  culpa,  te  he  entre- 
tenido... 

Oscar.     ¡Bahl  Negocios  no  faltan.  Alguna  vez  tenía  que 
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fallar  alguno...  (Mira  al  reloj.)  Es  tarde.  VámO- 
nos.  Tengo  que  telegrafiar  contraorden  a  mi  se- 
cretario por  si  aún  es  tiempo.  El  pobre  se  que- 
dará estupefacto  cuando  sepa  que  he  perdido  el 
viaje...  Después  de  todo  no  ha  sido  culpa  mía. 
Vámonos.  Ciruelillo.  (Van  a  hacerlo  y  cuando 
están  en  medio  de  la  escena.^  les  sorprende  el  leve 
ruido  que  produce  el  pestillo  de  la  puerta  de 
Bdith,  al  ser  descorrido  cautelosamente.  Este  rui- 
do tiene  que  percibirlo  el  público.  Oscar  y  Ciruelo 
que  han  comprendido  que  no  les  da  tiempo  de  es- 
conderse^ se  quedan  parados.  Oscar  inipasible  y 
Ciruelo  tembloroso  una  vez  más.) 
¡Ciruelol  ^Dónde  tengo  el  corazón? 
¡ChistI...  ¡Callal  (La  puerta  no  se  abre.)  Es  ella 
que  deja  la  puerta  franca  para  cuando  venga  el 
otro...  ¡Pobrecilla!...  También  tú  has  perdido  el 
viaje...  Vámonos,  Ciruelillo,  vámonos. 
Sí,  vámonos,  vámonos.  ¡Ya  son  demasiados  sus- 
tos para  una  sola  noche!  Decididamente  yo  no 
sirvo  para  estos  negocios.  (Va  hacia  la  puerta  de 
salida.  Én  ella  se  detiene  Oscar ^  pensativo.)  Va- 
mos, ^qué  piensas  ahora? 

(Para  si.)  ^Por  qué  no?  Claro...  Un  poco  de  au- 
dacia V ... 
^Qué  dices? 

Nada,  Ciruelillo,  nada.  No  te  importa.  [Como  an- 
tes.) Ante  todo.  ^Quién  es  él?  (Saca  la  carta  que 
leyó  antes.)  Augusto  Merly,  oficial  de  Infantería. 
(Relee  para  si  la  carta.)  A  las  cuatro.  Perfecta- 
mente. (Se  quita  el  clac,  la  capa  y  los  guantes , 
dejándolo  todo  sobre  una  silla  cerca  del  ventanal.^ 
que  abre.  Ciruelo  sigue  absorto  todos  sus  movi- 
mientos sin  comprender  nada.)  Puedes  marcharte. 
¡Ehl 

¡Que  te  vayas! 

Pero...  es  que  me  vas  a  volver  loco.  ^Qué  preten- 
des hacer?... 
¡Quedarme! 

Bueno...  mira,  esto  es  ya  inaguantable...  Vámo- 
nos, quédate... 
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Oscar.  No;  tú,  no.  Ahora  no  te  necesito  para  nada.  Ya' 
sabrás  de  mí... 

CiRUE.      ¿Pero,  ¿qué  vas  a  hacer  aquí  solo? 

Oscar.     Aguardar  a  que  den  las  cuatro. 

CiRUE.  ¡Las  cuatrol...  ¡Ahí  La  hora  de  la  cita  con  e 
otro...  (Malicioso.)  ¡Ah,  granujal  ¡Comprendo 
comprendol...  ¡Jé,  jél  Efectivamente,  para  esc 
no  me  necesitas...  Pero,  ten  cuidado.  (Gesto  di 
impaciencia  en  Oscar.)  Ya  me  voy.  Pero,  ¿po 
donde? 

Oscar.  {Nervioso.)  ¡Por  ahíl...  [Por  el  ventanal.  Ciruek 
trepa  por  el  ventanal  y  al  ir  a  desaparecer.,  dict 
con  gran  intención:) 

CiRUE.  ¡Jé,  jé!  Alguna  vez  conviene  también  robar  un 
corazón...  No  ser  tan  besugo  como  yo...  ¡Buena 
suerte,  conquistador! 

Oscar.  (Con  sonrisa  enigmática.)  Gracias.  (La  luz  de  la 
luna  entra  por  el  ventanal^  envolviendo  la  elegante, 
figura  de  Oscar.  A  su  luz  mira  el  reloj  y  dice  re 
cordando  la  carta. j  «No  vengas  antes  de  las  cua- 
tro...» ¡Bahl...  Una  hora  pasa  pronto.  Aguardaré 
tranquilamente...  (Se  sienta  en  cómoda  actitud^ 
apoyando  los  pies  en  el  asiento  de  otra  silla  y  en 
ciende  un  pitillo^  mientras  cae  lento  el  telón.) 
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ACTO  SEGUNDO 


La  niism a  decoración. 


Al  levantarse  el  telón,  aparece  Oscar  como  quedó  al  finalizar  el  acto  primero, 
umando  otro  cigarrillo.  Dan  las  cuatro  en  un  reloj  de  torre,  procurando  la  sensa- 
;ión  de  que  suenan  muy  lejos  y  que  se  oye  por  el  silencio  absoluto  que  existe  en  la 
escena.  Ojearse  levanta. 


Oscar.  La  hora  de  la  cita.  (Se  arregla  la  corbata^  la  flor 
del  ojal^  se  pone  la  capa^  el  clac  y  calzándose  los 
guantes^  hace  mutis  por  la  puerta  de  entrada.  La 
escena  queda  sola  un  instante.  Pausa.  Se  entre'- 
abre  la  puerta  de  Edith  cautelosamente]  debe  verse 
una  luz  discreta  en  la  habitación.  Aparece  Edith, 
que  impaciente  se  dispone  a  salir  al  encuentro  de 
su  amante.  Escucha  junto  al  cuarto  de  Colton.  En- 
ciende la  lámpara  de  pié,  que  iluminará  solo  una 
parte  de  la  estancia^  dejando  el  resto  sin  otra  luz 
que  la  de  la  luna.  Esta  lámpara  de  pie  estará 
precisamente  en  medio  de  dos  silloncitos,  para  que, 
en  determinados  momentos,  ilumine  perfectamente 
las  caras  de  Edith  y  Oscar.  Al  llegar  ella  a  la 
puerta  del  fondo,  aparece  con  todo  aplomo  Oscar, 
alumbrándose  con  su  lámpara  de  bolsillo.  Al  en- 
contrarse ella  con  un  desconocido,  en  lugar  de  su 
amante,  retrocede  y  apenas  si  puede  hacer  un  gesto, 
ahogando  una  exclamación,  paralizada  por  el 
terror.  Pausa  corta  y  penosa.  El,  adelanta  unos 
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pasos.  Os  car  ^  muy  cortés.)  No  se  asuste,  señora, 
Vengo  comisionado  por  Augusto,  mi  amigo  en- 
trañable. 

Fdith.  (Yendo  hacia  él,  muy  rápida.)  ^Está  enfermo 
Augusto? 

Oscar.  Tranquilícese,  señora.  Augusto  no  está  enfermo, 
pero  razones  que  he  de  exponerle,  si  usted  me  lo 
permite,  le  han  hecho  imposible  acudir  a  la 
amable  invitación  de  la  carta  de  usted.  (Edith 
tiene  un  gesto  de  disgusto.  Oscar  lo  advierte  y 
sigue  imperturbable.)  Con  todo  el  pesar  de  su 
alma,  Augusto  no  ha  encontrado  otra  solución, 
que  contar  con  mi  audacia  y  sobre  todo,  con  mi 
sincera  amistad  para  ahorrarla  una  espera  enojo- 
sa, que  pudiera  ser  interpretada  por  usted  de  un 
modo  para  él  desfavorable.  (Recobrado  el  domi- 
nio sobre  sí  misma,  Edith  no  da  otra  repuesta  a 
las  palabras  de  Oscar,  que  un  leve  y  desdeñoso 
encogimiento  de  hombros.  El  espera  una  contesta- 
ción. Pausa.)  Augusto  está  de  guardia.  La  carta 
de  usted  llegó  a  sus  manos  demasiado  tarde  para 
poder  permutar  con  otro  compañero. 

Edith.     ( Con  un  matiz  de  ironía.)  Está  bien,  caballero. 

Admiro  el  concepto  que  tiene  usted  de  la  amis- 
tad, que  le  lleva  a  aceptar  encargo  como  el  que 
le  ha  confiado  Augusto  y  que  ha  cumplido  usted 
con  una  audacia  y  una  habilidad  sin  igual.  Y, 
si  usted  me  lo  permite,  abusaré  yo  a  mi  vez  de  su 
exquisito  tacto,  rogándole  que  diga  a  su  amigo, 
que  no  tenía  ninguna  necesidad  de  poner  a  prue- 
ba su  amistad,  enviándome  por  su  conducto,  jus- 
tificaciones que  yo  no  necesito,  ni  había  de  pedir- 
le nunca.  (Edith  vuelve  la  vista  hacia  la  puerta^ 
como  indicando  a  Oscar  la  salida.) 

Oscar.     (Sin  hacer  caso  y  con  la  más  amable  sonrisa.) 

Señora,  dos  amigos  como  nosotros,  no  se  ocultan 
nada.  Augusto  sabe  que  yo  soy  un  caballero.  Lo 
mismo  que  él. 

Edith.  No  lo  dudo,  señor,  y  si  de  alguno  de  los  dos  pu- 
diera dudarlo,  no  sería  ésta  la  hora  más  oportuna 
para  discutirlo.  Ruego  a  usted  que  se  retire. 
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Perdone  usted,  señora,  que  no  obedezca.  Pero 
aún  he  de  decirla  algo  muy  interesante.  (Edith 
hace  un  gesto  de  impaciencia.)  No  tiene  usted  ra- 
zón para  impacientarse  antes  de  oirme.  (Sonrien- 
te, pero  dominador  con  el  gesto  y  la  mirada.) 
Siéntese  y  tenga  la  bondad  de  escucharme. 
(Edith  obedece  y  se  sienta  en  uno  de  los  silloncitos 
debajo  de  la  lámpara.)  ^Me  permite  usted?  (Indi- 
cando el  otro  silloncito  donde  va  a  sentarse.  Edith 
se  encoge  de  hombros,)  Gracias,  señora.  ( Se  sienta.) 
Augusto  me  ha  dado  a  leer  la  carta  de  usted. 
(Se  detiene  para  ver  el  efecto  que  causa  en  ella  lo 
que  ha  dicho. 
(Impasible.)  ¡jQué  más? 

^Recuerda  usted  lo  que  escribió?  ( Silencio  de 
Edith.)  ^No  le  parece  a  usted  como  a  mí,  que  el 
contenido  de  esa  carta  es...  un  poco  imprudente? 
{ Levantándose  airada.)  ¡Basta,  caballerol  Olvida 
usted  toda  conveniencia...  Olvida  usted  además 
que  tengo  un  esposo  y  que  me  bastaría  llamar 
para... 

(Muy  suave  y  sin  levantarse.)  jiPara  qué}  (Pausa.) 
Piense  usted  bien  lo  que  podría  decirle  si  se  de- 
cidiera a  llamarle.  (Pausa,  durante  la  cual  Oscar 
permanece  sonriente  e  impasible,  mientras  ella  le 
examina  como  a  un  adversario  temible  cuya  fuer- 
za hay  que  medir.  El  la  hace  nuevamente  indica- 
ción de  que  se  siente,  y  saca  con  toda  calma  su  pi- 
tillera) 

Acabemos.  ^iQué  pretende  usted? 

( Ofreciendo  la  pitillera  abierta.)  ^Quiere? 

Gracias. 

No  los  fuma  mejores  ninguna  de  las  damas  de 
vuestra  aristocracia. 
(Rehusando.)  Gracias. 

Lo  siento.  ^Me  permite  usted?...  (Edith  se  encoge 
de  hombros.)  Gracias.  (Enciende  un  egipcio  y  dice 
con  sutil  insolencia:)  Decía  a  usted,  que  el  conte- 
nido de  su  carta  es  algo  imprudente  y  no  por 
tratarse  de  una  carta  de  amor.  Esto  tiene  muy 
poca  importancia.  ( Gesto  de  ella.)  Me  explicaré. 
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Un  billete  an>oroso,  dirigido  por  una  señora  casa- 
da a  un  hombre  que  no  es  su  marido,  es  cosa 
bastante  corriente.  El  que  una  carta  de  esa  natu- 
raleza contenga  una  amable  invitación  de  la  dama 
a  su  galán  para  pasar  juntos  unas  horas  felices, 
tampoco  es  cosa  que  merezca  el  menor  comenta- 
rio. Son  muchos  los  hombres,  sobre  todo  solte- 
ros, que  reciben  invitaciones  de  esa  especie, 
sobre  todo  de  señoras  casadas. 

Edith.     (  Trémula  de  ira.)  ^Ha  venido  usted  a  insultarme? 

Oscar.  Nada  más  lejos  de  mi  ánimo,  señora.  Déjeme  us- 
ted continuar  y  se  convencerá.  ( Con  místerio.)\ 
La  carta  que  mi  amigo  Augusto  ha  recibido  hoy,  ' 
contiene  a  mi  entender  algo  mucho  más  intere- 
sante, algo  de  mucha  mayor  importancia  que 
una  cita  amorosa,  aunque  esta  cita  sea...  f Pausa. 
Oscar  se  interrumpe  fijando  su  mirada-  en  la 
puerta  de  Colton  y  Ungiendo  un  embarazo  que  le 
impide  continuar.  Edith  lo  comprende  y  tiene,  un 
mentó  de  indecisión^  que  Oscar  aprovecha  rápido 
para  ir  a  la  puerta  y  dar  una  vuelta  a  la  llave., 
cuidando  de  hacer  el  menor  ruido  posible.) 

Edith.  [Asombrada  de  tanta  audacia.)  ¡Esto  es  ya  de- 
masiado. 

Oscar.  (Impasible^  se  sienta,  indicando  a  eha  antes  que 
haga  lo  mismo.)  Así  estaremos  más  tranquilos, 
^no  le  parece  a  usted?  (Edith  no  sabe  qué  hacer^ 
ni  qué  contestar.)  ¿Recuerda,  señora,  los  térmi- 
nos exactos  de  la  carta  de  usted?  (Silencio.)  ¿Me 
permite  que  se  los  recuerde?  (Saca  de  su  billete- 
ro la  carta  que  leyó  en  el  primer  acto.)  Aquí  está 
la  carta. 

Edith.  ¿Mi  carta?  ¿Cómo  es  que  la  tiene  usted?  Expli- 
qúese... 

Oscar.  Perdón,  señora.  ¿Para  qué?  ¿Qué  importa  ahora 
cómo  llegó  a  mis  manos?  (Dispuesto  a  leer.)  ¿Me 
permite?  Un  párrafo,  nada  más  (Edith  no  contes- 
ta. Está  confusa^  temerosa.  Oscar.,  lee.)  «La  fir- 
ma del  contrato  tuvo  lugar  ayer  sábado,  dema- 
siado tarde,  para  que  pudiera  depositar  en  el 
Banco  el  importe  íntegro  de  la  venta,  creo  que 
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ciento  veinte  mil  libras.  No  queriendo  llevar 
consigo  una  suma  tan  importante,  la  dejó  en  la 
caja  que  tenemos  en  casa.»  (Pausa)  Lo  que  res- 
ta de  la  carta,  como  decía  a  usted  antes,  tiene 
muy  poca  importancia.  Pero,  en  lo  que  he  tenido 
el  gusto  de  leerle,  hay  un  punto  de  excepcional 
interés,  en  el  cual  yo  quisiera  que  fijara  usted,  to- 
da su  atención.  (Pausa.) 
Siga  usted... 

¿Me    permitirá   que   abusando    un   poco  más 
de  su  atención  le  presente  una  hipótesis?  Su- 
pongamos, que  la  carta  de  usted  se  hubiera  ex- 
traviado. 
¿Qué? 

Podemos  admitirlo  tratándose  de  una  carta  con 
franqueo  corriente.  Supongamos,  además,  que 
esa  carta  hubiera  ido  a  parar  a  otras  manos  que 
las  de  Augusto.  ¿Cómo?  ¿Dónde?  No  nos  importa 
para  seguir  con  nuestra  hipótesis.  (Edith  va  a 
interrumpir.)  ¡Perdón!  Déjeme  continuar  y  siga 
usted  la  hilación  de  mis  razonamientos.  Este  pe- 
ligro de  que  su  carta  se  extraviara,  no  tenía  por- 
qué inquietar  a  usted.  La  carta  va  sin  firma;  es 
decir,  la  firma  se  esconde  tras  un  gracioso  y 
enigmático  pseudónimo,  sólo  descifrable  para  su 
afortunado  destinatario.  Un  desconocido  se  en- 
cuentra entre  sus  manos  con  una  carta  que  tie- 
ne todas  las  apariencias  de  una  carta  de  amor. 
El  sobre  con  su  discreto  perfume  de  Chipre  y 
la  letra  de  trazos  finos,  elegantes,  delatan  una 
mano  señoril  de  mujer.  Comprenderá  usted  que 
la  tentación  tiene  sobrada  fuerza  para  resistirse  a 
ella.  Una  aventura...  una  intriga  misteriosa...  de- 
talles sabrosísimos...  ¿Quién  sabe?  Se  decide. 
Rasga  el  sobre.  Devora  el  contenido  de  la  carta. 
(Desilusión  completa!  ¡Una  cita  amorosa!  Sin  em- 
bargo, el  indiscreto  desconocido,  pensando  en 
lo  que  ha  leído,  no  puede  menos  de  lamentar  con 
envidia,  que  en  una  casa  deshabitada  y  en  una 
caja  de  caudales  libre  de  toda  vigilancia,  haya 
ciento  veinte  mil  libras. 
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Edith.     (Irónica.)  Debe  ser  usted  un  asiduo  lector  de 
folletines. 

Oscar.     Déjeme  usted  terminar.  Nuestro  desconocido 
impresionado  por  la  belleza  de  esa  suma,  entra 
en  un  café.  En  un  anuario  encuentra  la  dirección 
del  palacio  Colton,  donde  está  la  caja  de  cauda 
les  indefensa...  ¡con  las  ciento  veinte  mil  librasl.. 
Y  ya  estamos  al  final  de  la  hipótesis.  O  nuestro 
desconocido  es  un  sér  cobarde,  un  pusilánime 
un  cretino  como  tantos  de  los  que  figuran  en  la 
zoología  humana  y  reflexiona...  y  suspira;  pero 
se  extremece  de  terror  ante  el  primer  policía 
que  encuentra  a  su  paso  y  ahoga  entre  los  espe 
sos  muros  de  su  mediocridad  toda  la  eferves- 
cencia de  su  espíritu  codicioso...  O  es  un  hombre  Oscar 
superior,  rico  de  energías,  fuerte  de  voluntad 
de  ambiciones...  y  en  este  caso...  (Pausa.)  (Oscar 
calla.,  para  calcular  el  efecto  de  sus  palabras  en 
Edith.,  que  pálida.,  impotente  para  vencer  la  an 
gustia  que  la  invade,  fija  sus  ojos  en  él.) 
Edith.     (Dominando  su  emoción  y  con  voz  ligeramente 

temblorosa.)  ¿Y  en  este  caso? 
Oscar.     (Mirándola  fijo.,  mirada  que  en  vano  pretende  sos- 
tener Edith.)  En  este  caso,  señora...  encontraría 
usted  la  explicación  de  que  sea  yo,  quien  en  este 
momento  disfrute  del  placer  de  estar  a  su  lado, 
en  lugar  de  su  enamorado  Augusto. 
Edith.     (Ahoga  un  grito.  Se  levanta.,  trata  de  huir.,  pero  m 
puede.)  ¡Dios  mío!  ¡Un  ladrónl  (Pausa  que  llena 
rá  la  actriz  con  su  talento.,  y  durante  la  cual.  Os 
car  impasible,  sin  moverse  de  su  silloncito,  encien- 
de otro  cigarrillo,  como  si  estuviera  solo  en  su 
casa  entregado  a  sus  pensamientos.  Esta  actitua 
tranquiliza,  en  parte,  a  Edith.  Sus  miradas  sí 
encuentran,  Edith  no  sabe  qué  actitud  tomar.) 
Oscar.     (Galante.)  Siéntese...  Siéntese  usted,  señora,  que 

aún  no  he  terminado. 
Edith.     ¡Dios  mío!  ¿Qué  pretende  usted?  ¿Qué  quiere  us-  dith 
ted  de  mí?  ,  X\\. 

Oscar.     ¿A  qué  esas  preguntas?  No  acaba  usted  d^  ex 
clamar:  ¡Un  ladrónl 
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Perdóneme  si  me  he  equivocado...  pero  lo  que 
usted  me  ha  dicho...  su  actitud...  mi  carta... 
^Quiere  explicarme? 

A  eso  voy.  Cuando  hace  poco  escuchaba  la  con- 
versación de  usted  con  su  marido... 
Cómo...  (lEstaba  ya  entonces  aquí?  ^Escondido? 
Detrás  de  esa  cortina. 

Teñía  razón  mi  marido.  ¡Claro!  ¡El  zapato!  Ahora 
comprendo. 

No  comprende  usted  nada  todavía,  señora.  ^iPue- 
de  usted  suponer  que  aquel  zapato  fuera  mío? 
(Pausa.  Ella  vuelve  a  mirarle  de  pies  a  cabeza.) 
Ya  vé,  que  de  ningún  modo  podía  serlo. 
(Anonadada.)  Es  verdad...  no  sé...  ¡Dios  mío! 
Tranquilícese.  No  he  venido  aquí  a  cometer  nin- 
gún acto  brutal...  Yo  seré...  un  ladrón,  o©«a@^«- 
tBÉ«HE3á*efe©',  pero  no  un  asesino,  ni  un  loco,  ni 
tampoco  un  sátiro.  Míreme  usted  de  frente.  ^Bri- 
lla en  mis  ojos  la  luz  siniestra  del  sanguinario  o 
la  llama  abrasadora  del  deseo?  (Pausa  en  la  que 
Edith  le  mira  y  recobra  un  poco  la  calma.)  Pues 
bien.  Cuando  hace  poco  escuchaba  el  coloquio 
de  ustedes,  me  asaltó  una  idea  original.  Yo  había 
entrado  en  esta  casa  con  un  proyecto,  que  no  era 
ciertamente  el  de  tener  el  honor  de  conocer  y 
admirar  a  usted. 
¡Acabemos! 

En  una  palabra.  Usted  con  su  aturdimiento  ai 
equivocarse  en  la  hora  de  la  llegada  de  tren,  en- 
torpeció mi  plan;  nada  más  justo  que  para  repa- 
rar su  falta,  me  preste  ahora  su  colaboración. 
^Quiere  usted  hablar  claro  de  una  vez? 
¿Cómo  rogaría  a  usted  que  me  escuchara  cotí 
calma?  No  creo  aventurado  afirmar,  que  usted  no 
ama  a  su  marido.  Es  muy  probable,  que  no  le 
haya  usted  amado  nunca.  ¡Es  seguro,  que  no  le 
amará  jamás! 

¿Con  qué  derecho  se  atreve  a  suponer?... 
¿Dá  algún  derecho  a  suponerlo  la  carta  de  usted? 
Además,  con  solo  verla  y  ver  a  su  marido  hay 
bastante  para  comprender,  que  solo  una  razón, 
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üna  fuerza  ünica,  ha  podido  doblegar  la  aristo- 
crática exquisitez  de  su  temperamento,  para 
aceptar  la  irremediable  vulgaridad  que  escudan 
la  figura,  las  palabras  y  hasta  el  pensamiento  del 
hombre  a  quien  entregó  usted  su  mano.  Esa  ra- 
zón, esa  fuerza  única,  a  la  que  no  supo  usted  re- 
sistir, es...  ¡el  dinen^! 

Edith.     [Bastal...  ¡Basta  ya!  ¡Me  insulta  usted!  í 

Oscar.  (Con  sonrisa  indulgente.)  ¡No!  ^Por  qué?  Pocos 
la  resisten  en  estos  tiempos.  Y  entre  las  mujeres, 
ríienos  aún.  Desde  las  más  humildes  a  las  más 
altivas,  pocas  dejarán  de  hacer  lo  que  usted  hizo. 

Edith.  (Recobrando  en  parte  su  calma.)  Debe  usted  ha- 
ber sido  desgraciado  en  amores  y  seguramente 
que  su  ingrata  habrá  sido  alguna  millonaria. 

Oscar.     No  he  amado  todavía  a  ninguna  mujer. 

Edith.     (Insinuante.)  ^No  sabe  lo  que  es  amor? 

Oscar.  Perdón,  señora.  He  dicho  «a  ninguna  mujer».  No 
conocí  a  mi  madre.  (Pausa.)  Y  las  mujeres  que 
hasta  hoy  encontré  en  mi  camino,  no  merecían 
ser  amadas...  Pero,  en  fin,  todo  esto  nada  tiene 
que  ver  con  el  proyecto  que  me  trajo  a  esta  casa, 
ni  con  la  colaboración  que  solicito  de  usted.  Vol- 
vamos a  su  marido,  si  usted  lo  permite.  Queda- 
mos en  que  usted  lo  aceptó  por  su  dinero...  ¡Na- 
da más  lógico!  Ahora  lo  traiciona  usted.  ¡Nada 
más  justo!  Pero  eso  no  basta.  Usted  le  es  infiel, 
porque  es  hermosa,  y  él  grotesco;  porque  es  us- 
ted una  criatura  inteligente,  elegante,  fina,  y  él... 
un  paquidermo. 

Edith.  (Más  insinuante  y  con  coquetería.)  Lleva  usted 
camino  de  hacerme  una  declaración  en  toda  re- 
gla. 

Oscar.  ¡Es  muy  posible!  Al  final  lo  veremos.  Usted  falta 
a  sus  deberes,  llamémosles  así,  sus  deberes  con- 
yugales, obedeciendo  acaso  inconscientemente, 
por  ocio  o  por  instinto  a  una  ley  de  estética. 
Puede  haber  también  en  esa  conducta  de  usted, 
una  como  protesta...,  mejor  aún,  como  venganza 
de  la  odiosa,  de  la  ciega,  de  la  brutal  violencia 
con  que  las  riquezas  de  su  marido  aplastaron 
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todos  los  encantos,  todos  los  sueños  de  su  pre- 
ciosa juventud,  hasta  cegar  el  abismo  que  media 
entre  usted  y  él.  ^Concedido?  Pues  bien;  yo  trato 
de  sugerirle  una  venganza  mucho  más  bella, 
mucho  más  original,  más  artística  y  hasta  mucho 
más  moral,  si  le  agrada  a  usted  la  paradoja. 
Edith.  (Con  interés.)  Continúe  usted. 
Oscar.  Su  marido,  señora,  no  es  solamente  uno  de  tantos 
seres  mediocres  y  groseros,  que  parecen  nacidos 
solo  para  triturar  al  resto  de  la  humanidad  entre 
sus  mandíbulas  insaciables.  No,  señora.  Es  algo 
más,  es  un...  hombre  de  negocios.  No  quiero 
herir  sus  oídos  con  la  palabra  justa  y  descarnada. 
Es  un  usurero,  un  explotador,  enriquecido  a  costa 
del  miedo  a  morir  de  la  gente.  El  dice:  «Mis  es- 
pecíficos, si  no  hacen  bien,  mal  no  hacen.» 
(Pausa.)  Y  ahora,  después  de  haberle  recordado 
a  su  marido,  voy  a  presentarle,  como  contra- 
posición, otro...  hombre  de  negocios,  puesto  que 
el  mismo  nombre  hay  que  darle.  Un  tipo  extra- 
ño, un  hombre  de  los  pocos  que  existen  en  el 
mundo.  (Pausa,)  Nuestro  hombre  nació  en  la 
miseria,  como  tantos  otros...  Sobre  él  pesaba  una 
condena  fatal:  la  de  no  ser  nadie.  Pero  aún  lleva- 
ba una  desventura  mayor  que  la  de  los  demás, 
una  desventura  irreparable:  su  inteligencia.  ¡Inte- 
ligencia y  miserial  He  aquí  una  combinación 
química,  de  la  que  su  marido  ignora  seguramente 
los  resultados.  Es  el  grisou,  señora,  el  terrible 
grisou  en  contacto  con  la  llama.  ¡Verdad  es  que 
se  mezclan  tan  pocas  veces!  ¡Ahí  ¡Si  el  rebaño 
inmenso  de  miserables  tuviera  inteligencia!  Qué 
danza  macrabra  tan  espantosa,  sería  entonces  la 
humaninad.  Pero,  no  tienen  ustedes  que  pre- 
ocuparse. El  rebaño  de  los  miserables  está 
compuesto  de  imbéciles  ovejas,  estúpidamente 
resignadas.  Nuestro  hombre,  a  más  de  inteligen- 
cia, tuvo  también  voluntad.  Ese  tipo  extraño,  sin 
familia,  sin  nombre...,  sin  dinero,  tuvo  voluntad. 
^Sabe  usted  lo  que  significa  esa  palabra  mágica? 
¡Voluntad!  Nuestro  hombre  la  tuvo  a  pesar  de  su 
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miseria,  cosa  bastante  extraña  también.  Además, 
era  bueno.  Nadie  quiso  saber  de  su  bondad,  ni  de 
su  inteligencia,  ni  de  su  voluntad...,  porque  era 
pobre  y  de  un  pobre,  como  de  un  esclavo,  sólo 
interesa  la  sumisión.  (Pausa  )  Para  él  solo  hubo 
el  vacío,  el  silencio,  la  muerte,  algo  peor  aún,  la 
indiferencia.  Y  en  el  aislamiento  y  la  indiferencia 
fué  formándose;  pero  aprendió  a  conocer  a  los 
hombres...  y  su  amargura  de  no  poder  devolver 
tanta  humillación  como  le  habían  hecho  devorar, 
no  tardó  en  transformarse  en  un  deseo  único,  en 
una  suprema  ambición;  poseer  la  única  arma 
capaz  de  vengarle:  el  dinero.  (Socialismo,  revo- 
lución, anarquíal  ¡Palabras  sonorasl  ¡Teorías  utó- 
picas! ¡Romanticismos  de  melodramal  ¡Dinero, 
dinero,  sólo  dinerol  En  su  vida  de  vagabundo 
por  las  calles  de  Londres,  aislado  entre  la  muche- 
dumbre, había  sabido  leer  en  la  luz  febril  de  todos 
los  ojos,  en  los  rictus  de  todas  las  sonrisas,  en  el 
peso  de  todas  las  espaldas,  en  la  obsesión  de 
todas  las  frentes,  esta  sola  palabra:  ¡dinero,  dine- 
ro, siempre  dinerol...  El  también  tendría  dinero 
para  él  y  para  los  que  hubieran  nacido  y  sufrido 
como  él.  ^Cuánto?  El  que  quisiera.  ^Cómo? 
¡Robándolol 

Usted  lo  ha  dicho,  señora. 

Y  ese  hombre  es...  ^usted? 
El  mismo. 

No  hacía  falta  gran  imaginación  para  sospecharlo. 
(Pausa.) 

Y  ahora,  señora,  espero  que  ya  no  la  sorprende- 
rá, ni  el  proyecto  que  he  concebido,  ni  la  cola- 
boración que  solicito  de  usted.  Espero,  además, 
que  no  dudará  de  que  esa  colaboración,  puede  ser 
la  venganza  más  digna  de  la  soberana  inteligencia 
y  del  exquisito  temperamento  de  usted. 

Y  esa  colaboración,  ^consiste?... 

(Con  acento  sobrio,  tranquilo^  incisivo.)  En  esta 
casa,  en  una  caja  de  caudales  colocada  no  sé  en 
qué  habitación,  hay  ciento  veinte  mil  libras. 
Usted  sabe  lo  mismo  que  yo,  que  esa  cantidad 
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es el  producto  de  una  serie  de  estafas  a  la  indi- 
gencia, a  la  miseria,  a  la  ignorancia,  al  dolor... 
Este  es  el  momento  de  purificar  con  un  gesto 
espontáneo,  digno  de  usted,  los  años  vividos  en 
complicidad  con  un  hombre  semejante.  Entre  los 
dos  negociantes,  su  sensibilidad  estética,  su  aris- 
tocracia de  pensamiento,  que  alguna  vez  se  habrá 
elevado  hacia  una  humanidad  superior,  más  per- 
fecta, le  sugerirán  con  precisión  cuál  de  los  dos 
es  el  más  humano,  el  más  elegante,  si  usted  quie- 
re, el  más  digno,  en  fin,  de  poseer  la  modesta 
cantidad  que  hay  aquí  al  alcance  de  su  mano  y 
que  usted  misma  me  hará  el  honor  de  entregarme. 
Edith.  ( Que  al  oir  las  últimas  palabras  se  levanta  como 
por  un  resorte^  balbucea.)  ^Yo?  ^Dice  usted  que 
yo  misma...? 

Oscar.     (Impávido^  sin  abandonar  su  sitio  con  su  sonrisa 

amable.)  ^Dudará  usted? 
Edith.  ' ( Con  un  relámpago  de  cólera.)  Basta  ya.  Por  cor- 
tesía..., por  un  exceso  de  excéntrica  curiosidad, 
quizás  más  que  por  miedo,  he  tolerado  que  se 
prolongara  su  permanencia  aquí  y  escuchado  sus 
palabras,  sus  insultos...  Ahora,  basta  ya. 
Oscar.  (Con  la  mano  le  hace  senas  de  que  se  calme.)  Está 
bien,  señora.  He  querido  hablar  a  su  inteligencia 
y  a  su  corazón...  Medir  la  distancia  que  al  verla 
y  al  oiría,  creí  que  existiría  entre  usted  y  su  espo- 
so..., ¡me  engañél  ¡Soy  un  iluso!  ¡Me  olvidé  de 
que  con  las  mujeres,  sólo  hay  un  medio  de  comu- 
nicación! (Pausa.)  Pero  yo  no  soy  un  seductor. 
Soy  solo...  un  ladrón...  Pero  un  ladrón,  que  no 
dió  nunca  un  paso  en  falso.  ¡El  dinero  será  mío! 
(Bdtth  intenta  gritar.  Una  mirada  de  Oscar  la 
contiene.) 

Edith.  Salga  usted...,  salga  usted  ahora  mismo  o  llamo  a 
mi  marido. 

Oscar.  (Imperturbable.)  ^Para  qué  molestarse  en  buscar 
complicaciones  inútiles?  (Pausa.)  ^No  quiere 
usted  entregarme  por  su  mano  ese  dinero?  Iré 
yo  mismo  a  buscarlo.  Pero  a  fin  de  evitar  inci- 
dentes enojosos,  para  no  hacer  ruido,  para  no 
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despertar  a  su  marido  inútilmente,  ^tendrá  usted  f^' 
la  bondad,  al  menos,  de  indicarme  con  exactitud 
dónde  está  emplazada  la  caja?  (Ha  recogido  todas 
sus  prendas.) 

^Está  usted  loco?  ^Pretende  enloquecerme  tam 
bién?  Salga  usted,  por  favor.  ¡Dios  míol  ^Qué 
debo  hacer?  ^Qué  quiere  usted  de  mí? 
(Imperativo  de  mirada  y  de  tono.)  ¡Basta,  señora! 
No  quiero  perder  más  tiempo.  Además,  las  si 
tuaciones  ridiculas  no  son  de  mi  agrado.  ^iQuiere 
usted  decirme  dónde  está  la  caja? 
¡No!  ¡Nunca! 

Está  bien.  ( Con  gran  indiferencia  deja  sus  pren 
das  sobre  una  silla  y  muy  tranquilo  se  apoya  en 
el  sillón^  donde  permanece  a  pesar  de  oirse  la  tos 
catarrosa  de  Mister  Colton,  que  se  acerca,  Edith 
palidece.) 

(Dentro.)  ¡Edith!  ¡Edithl 
¡Dios  mío!  (A  Oscar  suplicante.)  ¡Mi  marido! 
Tranquilícese.  Cerré  antes  con  llave. 
¡Ha  visto  luz  aquí!  ¡Va  a  sospechar! 
(Dentro.)  ^No  te  has  acostado?  Veo  luz.  ¿Qué 
haces  ahí?  ¿Me  oyes?  ¿Has  cerrado? 
¡Salga  usted,  por  favor!  (Se  oye  el  ruido  que  hace 
mister  Colton  tratando  de  abrir.) 
(A  media  voz.)  ¿Dónde  está  la  caja? 
¡No!  ¡Imposible! 

¿Imposible?  Está  bien.  ¡Abra  usted!  ¿Qué  la  de 
tiene?  (Sacando  la  carta  y  haciendo  lo  que  dice.) 
Usted  le  dice  que  soy  un  ladrón...  y  yo  me  limi- 
to a  presentar  esta  carta. 

(Dentro  golpeando  la  puerta.)  ¿Te  has  dormido 
sin  acostarte? 

(Con  rabia.)  ¡Es  usted  un  miserable! 
(Conteniéndose   ante  el  insulto.)  ¡Es  posible  1 
¡Cuestión  de  apreciaciones!  ¡Acceda  usted  a  mis 
deseos  y  la  salvo!  ( Golpes  dentro  más  fuertes.) 
(Desesperada.)  Pero,  ¿cómo?...  ¿Cómo? 
¿Dónde  está  la  caja?  ¡Pronto!  (Silencio.)  ¿En  el 
despacho?  ¡Conteste! 

Nos  habrá  oído.  ¿Qué  hacer?  (Nuevos  golpes.) 
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¡Finja  usted  despertar! 

(Haciéndolo  como  sobresaltada.)  ¡Ehl  ^Quién?... 
(Dentro.)  ¡Soy  yo,  Edith!...  Abre. 
Ya  ve,  que  no  ha  oído  nada.  Escúcheme.  Yo  me 
ocultaré  detrás  de  este  tapiz.  (Señalando  el  de  la 
puerta  foro.)  Fl  entra.  Se  lo  lleva  al  ventanal.  Lo 
entretiene  mientras  yo  opero...  no  será  mucho 
tiempo.  La  caja,  ^dónde  está?...  ^En  el  despacho? 
(Silencio.)  ¿En  el  dormitorio?  (Casi  automática- 
mente Edith  inclina  la  cabeza.)  ¡Al  fin!  Una  pa- 
labra aún.  Apenas  salga  yo  de  aquí,  todo  peligro 
desaparece  para  usted,  pero  no  para  mí.  Recuer- 
de que  llevo  su  carta  encima  Cálmese  usted  y 
no  se  asuste.  El  salir  bien,  corre  de  mi  cuenta. 
(Dentro.)^^\\\\...  ^has  vuelto  a  quedarte  dormida? 
(Recogiendo  sus  prendas. jHdga.  usted  algún  ruido 
y  vaya  a  abrir. 

(Corriendo  unas  sillas.)  Voy.  Sí;  me  había  dor- 
mido. Voy... 

( Colocándose  ya  junto  al  tapiz  o  la  cortina.,  dice 
en  voz  bajisima )  ¡Favor  por  íavorl  Así  que  ter- 
mine, pasaré  por  aquí  para  salir.  Ni  usted  misma 
sentirá  mis  pasos.  Una  vez  en  la  calle,  oirá  un 
aire  de  opereta.  A  esta  señal  puede  licenciar  a 
su  esposo.  Sería  una  crueldad,  indigna  de  mí, 
prolongar  el  suplicio  de  usted.  (Saluda  con  una 
leve  e  impecable  inclinación  de  cabeza,  Edith  abre 
la  puertas  en  la  que  aparece  la  figura  grotesca 
de  Mister  Colton^  con  un  pijama  arbitrario.  Viene 
sonriente  y  meloso  con  el  zapato  en  la  mano.  Rá- 
pido se  introduce  Oscar  en  la  habitación  de  Mis- 
ter Colton.) 
^No  te  acostaste? 

No.  Ya  te  dije  que  tenía  una  jaqueca  grande... 
me  dió  miedo  meterme  en  la  cama...  Salí  a  res- 
pirar junto  a  la  ventana...  y  me  quedé  dormida. 
^Estás  ya  mejor? 

No.  Me  arde  la  frente.  Trae  una  mano.  (Para 
que  se  convenza.)  ¡Qué  hermosa  está  la  noche! 
¡Qué  bello  el  Támesis,  reflejando  la  luz  en  sus 
aguas  negras! 
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Thomas.  Yo  me  acosté.  Preocupado  con  el  encuentro  del 
zapato,  no  pude  conciliar  el  sueño.  Cuanto  más  lo 
miro  más  me  afirmo  en  mi  creencia.  Es  imposi- 
ble que  el  portero  use  esta  inmundicia.  ¡Fíjatel 
Voy  a  dar  luz. 

Edith.  (Asustada  le  detiene.)  ¡Nol  Li  luz  no...  Me  hace 
un  daño  horrible. 

Thomas.   ¡Mira  que  si  tuviéramos  en  casa  un  ladrón! 

Edith.  ¡Vaya!  Te  has  propuesto  mortificarme  con  tu  di* 
choso  zapato.  Tira  ya  eso  a  la  calle  y  goza  como 
yo  de  la  hermosura. de  esta  noche. 

Thomas.  No;  tirarlo,  no.  Lo  guardaré  para  preguntar  ma- 
ñana al  portero.  Pues,  sí;  vi  luz  en  esta  habitación 
y  supuse  que  aún  no  te  habrías  acostado.  (Ella 
no  atiende^  absorta  en  sus  pensamientos .)  Edith, 
^en  qué  piensas?  ^No  me  oyes? 

Edith.     ¡No  he  de  oirtel  v, 

Thomas.  ^En  qué  piensas?  i 

Edith,     En  nada.  1 

Thomas.  ^Por  qué  cerraste  con  llave?  | 

Edith.     Para  que  no  vinieras  a  importunarme.  á 

Thomas.  Muchas  gracias.  ^Te  importuno  también  ahora.^ 
Perdóname.  (Va  a  dar  la  vuelta  pero  ella  le  echa 
los  brazos  al  cuello  y  le  impide  volver  la  cabeza.) 

Edith.  No  te  vayas  aún...  Perdóname.  Ya  te  he  dicho 
que  no  me  encuentro  bien...  Todo  me  molesta... 
Quédate,  pero  no  me  preguntes  nada. 

Thomas.  ^Trajiste  la  aspirina?...  Ya  sabes  que  nada  te  ali- 
via como  eso...  Voy  a  ver  en  tu  cabás. 

Edith.  ¡Nn!  ¡No  la  traje!...  ¡Estoy  segura!...  No  te  apartes 
de  mi  lado.  Ven...  Gocemos  juntos  y  en  silencio 
de  la  hermosura  de  esta  noche.  (De  reojo  ve  pasar 
con  un  maletín  en  la  mano  a  Oscar,  que  cautelo- 
samente, gana  la  puerta  del  foro.  Al  verlo  desapa- 
recer, Edith  lanza,  un  suspiro,  como  inspirado  por 
la  hermosura  de  la  noche.) 

Thomas.  Aún  está  en  la  esquina  el  magnífico  automóvil 
que  vimos  al  llegar.  ^Qué  esperará  a  estas  horas? 

Edith.  (Apartándose  de  la  ventana  más  desabrida  que 
nunca.)  Puedes  ir  a  verlo,  si  tanto  te  interesa. 

Thomas.  ^Otra  vez  ese  tono,  Editli? 
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Edith.     Basta  ya.  Déiame.  Necesito  estar  sola. 
Thomas.  Pero... 

Edith.     Déjame...  Déjame...  Necesito  estar  sola. 
Thomas.  Está  bien.  Como  tú  quieras.  Hasta  mañana. 
Edith.     Hasta  mañana.  (En  el  silencio  de  la  calle  se  oye 

una  voz  vibrante  y  varonil^  que  canta  un  aire  de 

opereta  inglesa.) 
Thomas.  (Deteniéndose  entusiasmado.)  ¡Hermosa  voz! 
Edith.      ¡Muy  hermosa!... 

Thomas.  Ya  lo  creo.  Muchos  cantantes  lo  hacen  peor  y 
encima  le  cuesta  a  uno  el  dinero...  (Edith  cae  en 
uno  de  los  silloncitos  bajo  la  lámpara^  de  modo 
que  su  luz  inunde  su  rostro^  y  con  gran  emoción 
dice:) 

Edith.  ^Volveré  a  escucharla  algún  día?...  (Mientras  a 
sus  ojos  acuden  las  lágrimas^  y  continúa  oyéndose 
la  voz  de  Oscar,  cae  pausadamente  el  telón.) 


FIN  DEL   SEGUNDO  ACTO 
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ACTO  TERCERO 


Una  sala  del  Tribunal,  de  tonos  severos.  En  el  centro,  la  barra  para  los  testigo'^ 
I  el  banco  del  acusado.  Junto  al  paño  del  fondo,  varios  sillones.  A  la  izquierda,  un 
irco  grande  donde  está  la  galería  para  el  público,  que  ha  de  suponerse  continúa 
lentro  del  escenario.  El  Tribunal  ha  de  ocupar  la  mayor  parte  de  la  escena  para 
lar  la  sensación,  con  poca  gente,  de  que  hay  un  público  numeroso. 

Está  constituido  el  tribunal.  Junto  al  estrado,  en  unos  sillones,  esta  el  Jurado 
¡y  Edith  al  lado  de  Thomas  Colton.  Las  tribunas  llenas  de  público,  sobre  tedo  seño- 
ras, que  comentan,  hasta  que  el  Presidente  impone  orden. 

Presíd.     El  acusado.  (Entre  dos  policías  introducen  a  Ci- 
ruelo, Grandes  murmullos  en  la  sala,  que  el  pre- 
sidente corta  con  un  enérgico  campanillazo.  Varios 
fotógrafos  desde  la  tribuna  enfocan  a  Ciruelo^ 
que  les  mira  asombrado.) 
CiRUE.      ¡Ciruelo!  ¡Ni  que  yo  fuera  el  que  descubrió  la 
América!  (Se  lo  dice  al  policía,  que  asiente  con 
la  cabeza,  halagado  por  que  le  haya  dirigido  el 
comentario.)  ¡Y  estos  fotógrafos,  llevan  dos  sesio- 
nes poniéndome  los  aparatos  en  las  narices! 
Presid.     Antes  de  comenzar  esta  última  sesión,  aconsejo 
al  acusado,  que  no  se  obstine  en  seguir  la  táctica 
que  ha  venido  sosteniendo.  Negarlo  todo,  equiva- 
le a  afirmarlo  todo. 
CiRUE.      Señor  Presidente,  quisiera  hacerle  una  súplica. 
Presid.  Diga. 

CiRUE.      Es  pedirle  un  favor...  un  favor  insignificante,  se- 
ñor Presidente.  (Mostrando  sus  muñecas  esposa^ 
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¿/¿íj-.^  Estos  guantes  me  aprietan  demasiado...  ] ''''^^^ 
son  ya  tres  días  los  que  voy  de  etiqueta...  Com< 
el  calzado  estrecho,  no  me  dejan  hablar  com< 
yo  quisiera...  ,ime  entienden?  ¡Con  libertad!. 
Eso  es. 

Presid.    (Iras  una  consulta  con  los  otros  magistrados 
¡Quítenle  las  esposas!  (El  Policía  y  el  Ujier  s 
precipitan  muy  serviciales  a  cumplir  la  orden 
Ciruelo  lanza  un  suspiro  de  cómica  satisfacción 
restregándose  las  muñecas  y  dando  con  gestos  la. 
gracias.) 

CiRUE.  Va  no  sabía  si  eran  mías.  Gracias,  señor  Presi* 
dente.  Es  usted  una  buena  persona. 

Fiscal.     [Al  Presidente.)  Con  la  venia.  (El  Presidente  1 
indica  que  hable.)  Díganos  el  acusado.  Sabía 
penetrar  en  el  palacio  de  Mister  Colton,  que  lí 
caja  de  caudales  contenía  una  suma  de  tal  im 
portancia?  (Silencio  absoluto  en  el  público.) 

CiRUE.      ^Cómo  voy  a  contestar  a  esa  pregunta?  La  ver-; 

dad  es  que  el  delito  de  que  ahora  se  me  acusa 
me  da  risa.  (Ríe  graciosamente.)  Sí,  señores,  cor 
todo  el  respeto,  pero  ¡me  da  mucha  risa!  (Lanzc 
una  risotada  un  poco  cretina.,  que  contagia  al  pú 
blico.) 

Presid.     (Campanillazo.)  ¿Qué  quiere  decir  el  acusado? 

CiRUE.  Pues  la  cosa  está  bien  clara.  (Dirigiéndose  al  pú- 
blico.) ¡Señores!  ^Puede  alguno  creer,  que  si  ye 
hubiera  robado  ciento  veinte  mil  libras,  estaría 
ahora  ocupando  este  lugar?  (Risas  en  el  público.] 
Ve,  señor  Presidente.  ¡Nadie  lo  cree!  Pues  claro 

Presid.  (Severo.)  Limítese  a  contestar.  Este  no  es  e 
lugar  más  a  propósito  para  lucir  la  gracia  grosera 
de  su  ingenio.  Conteste  a  la  pregunta  del  señoi 
Fiscal. 

CiRUE.     {  Cortado.)  Pero,  ,jqué  voy  a  contestar?  ¡Si  yo  nc 

sé  nada!  ¡Si  yo  no  he  robado  nada! 
Fiscal.     ^Acaso  ignora  el  acusado,  que  sus  precedentes 

están  en  contra  suya? 
CiRUE.      ¡Pero  si  mis  precedentes  son  la  prueba  mayor  de 

mi  inocencia! 
Presid.    Veámoslo.  (Indica  al  Secretario  que  lea.) 
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(Leyendo.)  «Juan  Expósito,  hijo  de  padres  desco- 
nocidos, nacido  en  Londres,  en  Enero  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  cinco.  Condenas  sufridas: 
Año  mil  novecientos  tres:  Condenado  a  un  año, 
dos  meses,  once  días  y  cuatro  libras  de  multa  por 
hurto  de  diez  cajas  de  salchichas  de  Strasburgo. 
Año  mil  novecientos  seis:  A  un  año,  ocho  meses 
de  cárcel  y  un  año  de  vigilancia  especial, .  por 
haber  sustraído  a  un  pasajero  en  la  plataforma  de 
un  tranvía,  una  cadena  y  un  reloj  de  doublé. 
Año  mil  novecientos  doce:  A  dos  años,  ocho 
meses,  diez  días  de  cárcel  y  ocho  libras  de  multa, 
por  haberse  introducido  escalando  una  pared,  en 
el  corral  de  una  casa  de  campo  y  apoderado  de 
una  gallina.  Informes  de .  la  Jefatura  superior  de 
policía:  Sujeto  peligroso,  vagabundo,  dedicado 
con  especialidad  al  hurto  de  géneros  alimenticios. 
(Muy  natural.)  Total...  ¡nada! 
¿Ha  oído  el  acusado? 
Perfectamente. 

¿Son  exactos  los  datos  suministrados  por  la  Direc- 
ción de  Penales  y  la  Jefatura  de  Policía? 
Exactísimos.  Parece  que  me  conocen  de  toda  la 
vida.  (Murmullos  en  el  público.  Campanillazo.) 
Ruego  al  señor  Presidente,  que  tenga  a  bien  des- 
pojar de  las  palabras  de  mi  defendido,  cualquier 
falta  de  respeto  al  Tribuual,  que  siempre  sería  in- 
voluntaria, dada  la  ignorancia  y  la  sencillez  del 
acusado. 

¡Ciruelo!...  ¡Bonita  manera  de  llamarme  bruto! 
Al  hablar  mi  defendido  de  sus  precedentes,  ha 
querido  desmostrar,  que  sus  aptitudes  delictivas 
nunca  le  permitieron  dedicarse  más  que  a  hurtos 
vulgares  de  géneros  alimenticios  o  de  objetos  de 
escaso  valor. 

(Irónico.)  Y  cree  la  defensa,  que  el  criminal  que 
por  haberse  visto  hasta  aquí,  obligado  circuns- 
tancialmente  a  hurtos  de  escaso  valor,  ¿había  de 
detenerse  ahora  ante  la  ocasión  rarísima,  pero  fa- 
vorable en  extremo,  de  apoderarse  de  las  ciento 
veinte  mil  libras? 
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Lo  que  cree  esta  defensa,  es  que  ante  una  ocasid'iscAi" 
semejante,  condicionada  por  circunstancias  favc 
rabies  de  seguridad,  no  se  detendría,  no  ya 
criminal  auténtico,  sino  el  más  perfecto  caballer» 
(Rápido.)  ¡Claro,  señor!...   Si   todo  el  mundtiRüE- 
roba... 

(Algazara.  Campanillazo.)  Tenga  en  cuenta 
defensa,  que  no  es  éste  el  lugar  más  a  propósit 
para  exponer  es^s  apreciaciones  disolventes.  ( d 
mentarlos  en  el  público.) 

Díganos  el  acusado.  ^Dónde  pasó  la  noche  del  iIiscal. 
de  Agosto? 

(Se  rasca  la  cabeza  y  tarda  en  contestar.)  ;Dóndi 
¿Quién  es  capaz  de  acordarse  al  cabo  de  diíCiRi^^^' 
meses? 

(Irónico.)  ¡Haga  memoria!  Ya  se  acordará...  ya  £ 
acordará. 

{Picado.)  ^Se  acuerda  el  señor  Fiscal  dónde 
pasó?  (El  Presidente  va  a  amonestar  a  Ciruelo 
el  Fiscal  aplaca  a  aquél  con  un  gesto.) 
(Frío  e  irónico.)  Yo,  siempre  puedo  contest; 
donde  paso  todas  las  noches  del  año.  ¡En  t 
casa! 

¡Porque  el  señor  Fiscal  tiene  casa!  Pero,  com 
yo  no  la  tengo... 

Por  eso,  sin  duda,  se  introduce  en  las  ajenas. 
(Indignado.)  ¡Ciruelo,  qué  hombre!  {Pausa.) 
Vamos  con  calma.  Recuerda  haberse  presentad 
al  portero  del  palacio  Colton,  como  oficial  de  v 
driero,  enviado  por  un  supuesto  principal  pai 
arreglar  una  cúpula  de  cristales? 
Niego  en  absoluto.  No  recuerdo  haber  teñid 
ninguna  conversación  con  ningún  portero. 
También  negará  el  acusado,  que  en  la  tarde  ¿ 
el  día  de  autos  estuvo  en  casa  de  Walton  Ber 
para  proveerse  de  ganzúas,  escalera  de  cuerd¡|i!Rüi, 
etcétera... 
(Duda  y  calla.) 
jRecuerda  si  estuvo? 


¡He  estado  tantas  veces!...  Pero  siempre  pai 
negocios  modestos. 
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iscAL.  ¡Modestos!  ¡Perfectamente  ¡Pero,  si  en  vez  de  un 
negocio  modesto  se  encuentran  ciento  veinte  mil 
libras,  ^no  creería  oportuno  el  acusado  mudar  de 
parecer  y  de  aspiraciones? 
^iRUE.  ¡Hombre!  En  ese  caso,  haría  lo  que  hacen  todos 
los  que  saben  y  pueden  robar  ese  dinero,  que 
por  cierto  les  aseguro  que  no  lo  he  visto  en  mi 
vida.  Tomaría  el  primer  tren  o  el  primer  vapor, 
y...  ¡ahí  queda  eso!  o  mejor  dicho,  ¡ahí  no  queda 
nada! 

MSCAL.     Entonces,  tendremos  que  admitir  la  existencia 
de  otro  individuo,  que  acaso  fuera  el  actor  prin- 
cipal, siendo  el  acusado  únicamente  su  cómplice. 
iRUE.      Y  yo  pudriéndome  en  la  cárcel,  ^verdad?  Por 
muy  bruto  que  uno  sea,  ¡tanto,  nol  (Transición.) 
Y  el  señor  Fiscal  ^por  qué  la  toma  así  conmigo? 
(Bullicio  en  el  público.  Campanillazo.)  ¡Ciruelo! 
¡Yo  no  he  abierto  ninguna  caja!  ¡No  he  robado 
ni  escondido  nada!  ^Cómo  he  de  decirlo?  {A  una 
indicación  del  Fiscal^  un  Ujier  desenvuelve  un  za- 
pato^ y  lo  deja  sobre  la  mesita  que  tiene  a  su  lado 
el  secretario.) 
Fiscal.    ^iSabe  el  acusado  lo  que  es  eso? 
CiRUE.      Parece  un  zapato. 

Fiscal.    ^Cómo  explica  el  acusado,  que  sin  entrar  en  el 
Palacio  Colton,  pudiera  dejárselo  allí  olvidado? 
CiRUE.      ¿Quién  ha  dicho  que  ese  zapato  es  mío? 
itad  Fiscal.     ¿No  lo  es? 

CíRUE.  Ni  lo  ha  sido  nunca. 
iscAL.  Vamos  a  verlo.  Ruego  a  la  Presidencia  que  or- 
dene la  prueba.  (El  Presidente  llama  al  Ujier  y 
ordena  que  le  pruebe  el  zapato.  El  Ujier  hace  sen- 
tar a  CiruelOy  le  descalza  y  le  pone  el  zapato^  que 
-  le  está  sumamente  grande.)  ¿Se  ha  convencido  el 
acusado? 

CiRUE.     Con  todo  el  respeto.  ( Quitándose  el  zapato.) 

¿Quiere  probárselo  el  señor  Fiscal?  ¡A  que  tam- 
bién le  entra  este  zapato,  con  la  misma  facilidad 
que  a  mí!  (Murmullos  y  campanillazo s.) 
^iscAL.     Pudiera  suceder.  Pero  no  olvide  el  acusado,  que 
al  ser  detenido  llevaba  puesto  uno  de  los  zapatos 
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que  coincidía  con  éste.  Puede  explicárnoslo 
ahora. 

CiRUE.      (Se  rasca  la  cabeza.)  ¡Psch!  Esto  puede  parecer 

algo  extraño  a  quien  no  conozca  mi  sistema. 
Fiscal.     iQné.  sistema? 

CiRUE.      El  que  yo   inventé   para  proveerme  de  cal- 
zado. 
Fiscal.  Sepamos. 

CiKUE.  Es  muy  sencillo.  Cuando  necesito  cubrirme  los 
piés  y  no  puedo,  por  falta  de  medios — como  me 
ocurre  siempre —  voy  a  casa  de  cualquier  amigo, 
echo  una  ojeada  a  su  guardarropa,  ^no  se  dice 
así?...  Paso  revista  a  su  calzado  y  cojo  un  zapato 

Fiscal.     ^Uno  solo? 

CiRUE.  Sí,  señor;  uno  solo.  Los  dos  no  hay  manera  de  es- 
conderlos bien.  Pasados  ya  dos  o  tres  días,  vuel- 
vo a  la  casa  del  amigo.  Busco  el  otro  zapato,  que 
ya  está  en  un  rincón  como  cosa  inútil.  ^Cómo? 
^Un  zapato  solo?  ¿Y  el  otro?  ¡Ha  desaparecido! 
Me  he  cansado  de  buscarlo,  me  contesta  siempre 
el  amigo. — Regálamelo — jiPara  qué  lo  quieres? — 
qué  vas  hacer  con  un  zapato  solo? — Vender- 
lo a  cualquier  remendón.  Siempre  me  darán  un 
chelín.  El  amigo,  naturalmente,  me  dice:  Puedes 
llevártelo.  Y  ahí  tiene  explicado  el  señor  Fiscal 
mi  sistema.  El  zapato  estaba  adquirido  por  mi 
sistema,  y  aquel  mismo  día  pensaba  haberle  pro- 
porcionado compañero,  al  que  se  parecía  a  éste, 
precisamente.  ( Señalando  el  que  se  ha  probado.) 
Pero,  me  enjaularon  ustedes  y  se  quedó  solo 
como  un  viudo.  (Risas  clamorosas  en  el  público. 
El  Tribunal.,  apenas  si  puede  sostener  su  seriedad. 
Campanillazos. ) 

Fiscal.  ¿Nos  puede  decir  el  acusado  el  nombre  del  ami- 
a  quien  sustrajo  el  zapato? 

CiRUE.  (Pensativo.)  ¡No  quiero  perder  su  amistad!  (Risas 
en  el  público.) 

Fiscal.     (Al  Presidente.)  Nada  más.  ; 

Defen.  (Al  Presidente.)  Con  la  venia.  (El  Presidente  le 
indica  que  hable.)  Una  sola  pregunta.  En  alguno 
de  los  delitos  de  que  el  acusado  ha  respondido 
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ante  la  justicia,  ^ha  tenido  algún  cómplice,  que 
haya  sido  condenado  con  él? 

CiRUE.      Nunca.  Yo  no  sé  trabajar  acompañado. 

Defen.  Nada  más.  (Dh'igiéndose  a  Ihomas,  que  se  pone 
de  pie.)  Mister  Colton.  ^Recuerda  haber  visto  al- 
guna vez  al  acusado? 

Thomas.  Nunca. 

Defen.     ^Cómo  se  explica  que  alguien  conociera  la  exis- 
tencia de  aquella  cantidad  en  su  caja? 
Thomas.  De  ningún  modo. 

Defen.  ¿Anunció  a  alguien  su  propósito  de  regresar  el 
domingo  a  Londres? 

Thomas.  A  nadie.  El  viai'e  lo  dispuse  apenas  llegado  a 
Blunderstone,  pero  solamente'se  lo  comuniqué  a 
mi  mujer,  sin  que  ni  los  criados  de  la  casa  se  en- 
teraran de  mi  propósito,  hasta  media  hora  antes 
de  la  salida  del  tren. 

Defen.     Nada  más. 

Fiscal.  Lady  Colton.  (Esta  se  levanta.)  ¿Tiene  algo  nue- 
vo que  añadir  a  las  declaraciones  que  constan  en 
el  sumario? 

Edith.  Nada. 

Defen.     ¿Comunicó  usted  a  alguien  su  proyecto  de  regre- 
sar a  Londres  el  domingo  diez  y  siete  de  Agosto? 
!  Edith.     A  nadie. 

Defen.  ¿Sigue  usted  abrigando  la  convicción  que  refle- 
jan todas  sus  declaraciones  anteriores,  de  que  el 
inteliz  que  ocupa  ahora  el  banquillo,  no  puede 
ser  el  autor  del  hecho? 

Edith.  Cuanto  más  pienso  en  ello,  más  me  afirmo  en  mi 
creencia.  Es  imposible,  que  un  tipo  así  concibie- 
ra y  llevara  a  la  práctica  una  aventura  semejante. 

Defen.     Entonces,  ¿de  quién  sospecha? 

Edith.  Sospechar...  de  nadie,  absolutamente.  Sólo  creo, 
que  el  autor  del  hecho,  ha  de  ser  hombre  de  in- 
teligencia superior,  de  astucia  diabólica...  de  se- 
renidad imperturbable. 

Defen.     Nada  más. 

Prksid.  Siéntese,  señora.  (Ciruelo  con  mucha  educación 
ofrece  a  Edith  el  banquillo.)  Habiendo  fallecido 
durante  la  instrucción  del  proceso  el  testigo  Uriah 
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Creethe,  portero  del  Palacio  Colton,  si  algu- 
na de  las  partes  lo  cree  necesario,  se  procederá 
a  la  lectura  de  sus  declaraciones. 

Fiscal.     Este  ministerio  renuncia  a  ello. 

Defen.     La  defensa  lo  mismo. 

Prksid.  Terminada  la  prueba.  El  fiscal  y  la  defensa,  ^man- 
tienen o  modifican  las  conclusiones  presentadas? 

Fiscal.     El  ministerio  fiscal  mantiene  íntegras  las  suyas. 

Defen.  Esta  defensa  sostiene  también  las  que  ha  for- 
mulado. 

Presid.  ^Tiene  algo  que  decir  el  acusado?  ( Ciruelo  se  en- 
coge de  hombros.)  Kl  Tribunal  se  retira  a  dictar 
sentencia.  (Al  Ujier.)  Despeje  el  público.  (Vánse 
todos  menos  Ciruelo^  el  Defensor  y  un  Policía.) 

Defen.     Esté  tranquilo.  Esto  marcha  bien. 

CiRUE.  Gracias,  señor,  muchas  gracias.  Le  perdono  has- 
ta que  me  haya  llamado  bruto  varias  veces. 

Defen.     Animo...  ánimo...  (Vase) 

PoLic.      Vamos,  que  ¡bien  le  miraban  a  usted  las  mujeres! 

¡Qué  envidia  me  daba!... 
CiRUE.      (Estupefacto.)  ¿Cómo? 

PoLic.  La  verdad.  No  ha  faltado  más  que  alguna  se 
desmayara. 

CiRUE.      (Natural.)  Pues  yo  no  tengo  nada  de  particular. 

PoLic.      Algo  tendrá  usted  que  les  interesa, 

CiRUE.      Si.  Una  vez,  recuerdo  que  me  dijo  una  amigui- 

ta,  que  mis  ojos  eran  un  poco  aborregados. 
PoLic.      (Dándole  palmaditas.)  Eso  será,  eso  será...  No  le 

pasará  nada.  No  se  preocupe. 
CiRUE.      ¡Bueno!  Yo  no  sé...  pero,  todos  mis  guardianes 

parecen  hermanas  de  la  caridad.  Sospechan  que 

me  van  a  absolver  y  que  yo  tengo  guardadas  las 

ciento  veinte  mil  libras. 
Doctor.  (Entrando  muy  cariñoso, )  ¡Que  sea  enhorabuena! 

¡Le  absuelven!  ¡Le  absuelven!  El  Director  de  la 

cárcel  me  ha  pedido  que  te  salude  en  su  nombre; 

¡Ya  no  volveremos  a  verle  por  allí! 
CiRUE.      Gracias,  muchas  gracias. 
Doctor.  ¿Cómo  se  ha  pasado  la  noche? 
Cirue.      Bien.  Muchas  gracias. 

Doctor.  A  ver  ese  pulso.  (Lo  hace.)  Nada,  nos  encontra- 
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mos  perfectamente.  ¿Qué}  ^Quiere  tomar  algo? 
^Un  whisky?  A  ver,  un  whisky... 
N(\..  no...  Pero,  si  no  quiero  nada. 
Ya  sabe  que  siempre  se  le  ha  querido.  Aquí  tie- 
ne mi  tarjeta.  Si  alguna  vez  tiene  la  desgracia  de 
ponerse  enfermo,  tendré  un  gran  honor  en  poder 
ofrecerle  mis  servicios. 

Tenga.  (Le  da  una  caja  de  bombones  y  un  ramo 
de  flores^  que  momentos  antes  ha  traído  un  ujier.) 
Pero,  ^qué  es  ésto? 

(Iras  de  una  pausa.)  ¡Vamos!...  ¡Conquistador! 
¿Cómo? 

(Leyendo.)  «A  Ciruelo  en  prueba  de  admiración, 
una  rubia  enamorada.» 
iJé,  jé,  jé! 

¡Jé,  jé!...  ¡Qué  suerte  de  hombre!  (Ríen  los  tres 
satisfechos.) 

(Leyendo  otra  tarjeta.)  «Para  mi  Ciruelo,  con  mis 
fervientes  deseos  de  hablarle,  cuando  se  halle  en 
libertad.  Doce,  Regent  Street.  ^> 
¡Bueno!  Pues  no  sospechaba  yo,  que  era  capaz  de 
producir  estas  pasiones. 

Nada,  nada;  tranquilidad,  que  todo  saldrá  bien. 
Ya  lo  verá. 

Un  caballero,  que  viene  en  nombre  del  Pastor  de 
la  cárcel,  desea  hablar  al  procesado.  (Al policía.) 
Lo  permite  el  Presidente,  pero  en  presencia  de 
usted. 

Conforme.  (A  Ciruelo.)  Este  señor  quiere  ha- 
blarle. 
^•Quién  es? 

[Acercándose  a  Ciruelo  muy  misterioso.)  Me  man- 
da venir  el  padre. 
¿El  padre...  de  quién? 

El  Pastor,  que  está  muy  interesado  por  usted  y 
por  su  alma. 

¡Ah!  ¿Sí?  ¡Bueno!  Y  ¿qué  quiere? 
¿Usted  recuerda  sus  recomendaciones? 
¡Ah!  ¿Le  manda  para  que  yo  recuerde  sus  reco- 
mendaciones? Pues  recordadas. 
En  este  momento  no  debe  usted  desesperar  de 
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la  misericordia  y  de  la  omnipotencia  de  Dios... 
Si  usted  está  arrepentido... 
CiRUE.      Arrepentido,  ^de  qué? 

Hombre.  De  su  pasado,  de  su  vida,  de  sus  acciones... 

CiRUE.      Si  es  posible,  procuraré  arrepentirme. 

Hombre.  Sí  es  posible.  Tenga  fe,  buena  voluntad..  Escú- 
cheme. Yo,  no  sé  si  es  usted  culpable.  Si  lo  es, 
recuerde  que  la  justicia  divina,  es  muy  diferente 
de  la  terrena...  Que  la  justicia  de  Dios,  llega 
tarde  o  temprano. 

CiRUE.  ¡Ahl^Sí? 

Hombre.  Dios  lo  ve  todo...  A  él,  nada  puede  ocultársele. 

Yo  debo  aconsejarle  como  lo  haría  a  un  hijo  mío. 
Usted  debe  restituir  el  dinero  a  Mister  Thomas 
Colton,  y  éste  por  su  parte,  reconociendo  su 
buena  intención,  procurará  aliviar  las  penalida- 
des que  pueda  usted  tener  encerrado  en  la  cár- 
cel. Mister  Colton  asegurará  la  vida  de  su  tami- 
lia... 

CiRUE.      (Irónico.)  ¡Familial... 

Hombre.  Le  haría  a  usted  una  donación  para  que  tuviera 

una  vejez  tranquila...  Si  usted  quiere... 
CiRUE.      (Interrumpiendo.)  Lo  agradezco,  se  lo  agradezco 

con  toda  mi  alma...  y  le  confieso  con  franqueza, 

que  estoy  dispuesto... 
Hombre.  (Satisfecho.)  Muy  bien,  muy  bien...  De  modo, 

que  está  usted  dispuesto... 
CiRUE.      Sí,  sí...  Pero,  hay  un  inconveniente... 
Hombre.  Nada,  nada. 

CiRUE.      Sí,  hay  un  inconveniente.  Yo  no  puedo  devolver 

ese  dinero. 
Hombre.  ¿Por  qué? 

CiRUE.      Porque  yo  no  he  robado  nada. 
Hombre.  (Molesto.)  ¿Quién  lo  ha  robado? 
CiRUE.      Dios  lo  sabe  todo,  usted  me  lo  ha  dicho...  Yo  no 
sé  nada. 

Hombre.  (Insistiendo.)  ¿No  sabe  usted,  por  lo  menos, 

dónde  está  ese  dinero? 
CiRUE.      Digo  que  no.  ¡Ciruelo!  ¡No  sea  usted  bruto! 
Hombre.  (Con  rencor.)  ¡Usted  lo  pagará  con  la  pena  del 

infierno! 
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[Muy  bien!  ¿Un  verano  eterno?  ¡Mi  felicidad! 
(Entrando  con  cuartillas  y  lápiz.)  Perdón.  Nece- 
sito su  firma  autógrafa. 
^iQué  es  éso? 
Su  autógrafo. 
No  le  entiendo. 
Su  firma,  su  firma... 

Si  yo  no  sé  escribir...  como  la  mayoría  de  mis 
amigos. 

jUsted  se  llama? 
Ciruelo. 

Pero  ese  no  es  un  nombre. 

No  sé  que  haya  tenido  otro  nunca. 

(Anunciando.)  ¡El  Tribunal!  (Vuelven  a  escena 

todos  los  personajes  y  ocupa  cada  uno  su  puesto.) 

¡Ujier! 

¡Audiencia  pública!  (Entra  el  público  muy  depri- 
sa^  y  a  una  señal  del  Presidente^  lee  el  Secretario.) 
(Leyendo.)  «El  Tribunal  ha  dictado  sentencia, 
cuya  parte  dispositiva,  dice  así:  Fallamos,  que 
debemos  condenar  y  condenamos  a  Juan  Expó- 
sito, como  reo  del  delito  de  robo,  con  las  circuns- 
tancias agravantes  de  escalo,  nocturnidad  y  rein- 
cidencia, a  la  pena  de  seis  años,  tres  meses  y  un 
día  de  reclusión.  (Murmullos  y  asombro  de  todos^ 
que  esperaban  sü  libertad.) 

¡Soy  inocente!  Pero,  si  por  robar  ciento  veinte 
mil  libras,  me  condenan  solamente  a  seis  años, 
casi  lo  mismo  que  cuando  robé  una  gallina... 
¡prometo  robar  ciento  veinte  mil  libras,  en 
cuanto  salga  de  la  cárcel! 

(Desde  la  tribuna.)  Un  momento,  señor  Presi- 
dente. Una  declaración  muy  importante.  (Es- 
pectación  en  todos.  Oscar  baja  de  la  tribuna  al 
centro  de  la  escena.) 
¡Oscar!...  ¡Al  fin!... 
^Qué  dice  usted? 

Que  tengo  que  hacer  una  declaración  importan- 
tísima. ¡Yo  soy  el  que  ha  robado  las  ciento 
veinte  mil  libras! 
¡Está  loco  este  hombre! 
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Oscar.  Este  infeliz  es  inocente.  Yo  solo  he  sido  el  la- 
drón. El  dinero  y  los  valores  que  mister  Colton 
guardaba  en  su  caja,  los  robé  yo  solo.  (Ihomas 
Colton  da  unos  pasos  hacia  él.  La  figura  de  Edith 
se  destaca  visiblemente.)  Aquí  está  la  prueba.  (Del 
mismo  maletín  que  se  llevó  en  el  segundo  acto,  saca 
unos  sobres  abultados^  conteniendo  billetes^  valores 
y  cartuchos  de  libras  esterlinas,  que  va  depositan- 
do en  la  mesa  del  Presidente,  sin  la  menor  nervio- 
sidad.) Ruego  a  mister  Thomas  Colton,  que  vaya 
comprobando  sí  era  esto  lo  que  contenía  su  caja. 
Todo  está  intacto.  (A  la  vista  del  dinero,  se  pro- 
ducen murmullos  sordos  en  el  público,  asombro  en 
los  togados,  a  los  que  desconcierta  la  sonrisa  fría 
e  irónica  de  Oscar.  Ihomas  Colton,  que  ha  recono- 
cido su  dinero,  no  se  atreve  a  dar  un  paso,  ni  a 
pronunciar  palabra.  Edith  tiene  la  mirada  -fija  en 
Oscar.) 

Presid.     Mister  Colton...  ^Es  cierto  lo  que  d*ce  este... 

este...  este  hombre?...  (Ha  dudado  entre  ladrón  y 
caballero.) 

Thomas.  Sí...  es  cierto...  Es  mi  dinero...  mi  dinero  que... 

Oscar.  ¿Se  convence  el  Tribunal?  (En  tono  irónico.)  He 
querido  rendir  este  tributo  de  admiración  a  la 
justicia,  que,  idin  justamente,  se  disponía  a  casti- 
gar a  quien  no  era  culpable. 

Presid.  (Rápido  al  sentir  el  saetazo.)  ¡Detengan  a  este 
hombrel 

Oscar.  Un  momento,  señor  Presidente,  solo  un  mo- 
mento. (iMe  permite  que  yo  cumpla  también  un 
acto  de  justicia?  ¿Me  permite,  que  sea  yo  mismo, 
quien  restituya  ese  dinero  a  su  legítimo  dueño? 
(Mister  Ihomas  avanza  unos  pasos  e  instintiva- 
mente alarga  sus  manos,  Oscar  le  detiene  con  ges- 
to imperioso.  Silencio  absoluto  en  la  sala-  Oscar, 
suave^  muy  despacio.)  No,  mister  Colton.  He 
dicho,  que  quiero  restituir  este  dinero  a  su  legí- 
timo dueño...  y  su  legítimo  dueño,  no  es  usted, 
mister  Colton.  (Gesto  en  éste.)  ¡Nol  ¡No  es  usted!  | 
Usted  no  tiene  otro  derecho  a  este  dinero  que  el 
que  pudiera  tener  el  pobre  Ciruelo.  Aunque 
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usted  para  forzar  cerraduras,  se  sirva  de  esas 
ganzúas  más  perfeccionadas,  más  insidiosas  y  más 
criminales  también,  que  han  dado  en  llamar:  ¡los 
negocios!  ^Quiere  usted,  mister  Colton,  saber  a 
quién  pertenece  este  dinero?  ¡Véalo  ustedl  (En 
este  momento,  Oscar ^  que  tiene  en  las  manos  dos 
sobres  de  billetes^  lanza  su  contenido  al  público  con 
gran  violencia.  Coge  cwantos  cartuchos  puede  de 
monedas  de  oro  y  rompiéndolos  por  un  extremo., 
los  lanza  en  lluvia  pródiga.,  siempre  sobre  el  pú- 
blico. Al  director  de  escena  queda  encomendada 
esta  situación.,  en  la  que  el  primer  momento  tiene 
que  ser  para  todos.,  público,  jueces.,  etc.,  de  asombro., 
de  codicia  y  de  miedo.  És  solo  ufp^  instante.  Cuan- 
do las  monedas  de  oro  centellean  en  el  aire.,  bajo 
los  rayos  del  sol.,  que  se  supone  penetran  por  algu- 
na ventana.,  estalla  el  egoísmo  del  público,  que 
como  una  avalancha  destroza  todo.,  precipitándose 
a  recoger  su  parte.  Oscar  sigue  lanzando  nuevas 
monedas,  ante  el  terror  de  togados  y  guardias, 
que  son  impotentes  para  vencer  aquella  enorme 
algarabía,  hasta  que  cae  muy  rápido  el  telón.) 


FIN   DEL   TERCER  ACTO 


^ 

EPILOGO 


Gabinete  de  un  chalet  junto  al  mar.  Luz  tenue  de  atardecer. 

Al  levantarse  el  telón  se  oye  el  motor  de  un  automóvil,  que  para  a  la  puerta. 
Entra  Wilfy,  con  una  gran  maleta,  precedido  de  Ciruelo,  qae  lleva  puesto  un  gorro 
y  un  elegantísimo  abrigo  de  automovilista  en  el  que  se  pierde  por  completo. 


CiRUE.      Gracias  a  Dios  que  hemos  parado.  ^Estaremos  ya 

seguros? 
WiLLY.     Creo  que  sí. 

CiRUE.  ¡Hombrel  Eso  de  creo  que  si^  no  me  convence  a 
mí  del  todo.  ^Conoce  este  hotel  la  policía?  Por- 
que estoy  escamadísimo. 

WiLLY.     No  hay  miedo.  Nadie  sospecha  de  nosotros. 

CiRUE.  Dios  lo  quiera.  (Mirándose  muy  complacido  en  el 
espejo  de  un  mueble.)  ^Verdad  que  me  cae  bien 
esta  ropa?  Y  eso  que  me  sobra  tela  por  todas 
partes.  (Vuelve  a  mirarse.)  ¿Quién  me  conocería? 
Pero,  me  va  a  costar  mucho  acostumbrarme  a  ir 
siempre  de  punta  en  blanco.  (Sale  Oscar  atiem- 
po  de  oir  estas  últimas  palabras.) 

Oscar.  Pues  en  la  nueva  vida  que  hoyempiezas,  has  de 
acostumbrarte  a  llevarla.  En  esa  maleta  encon- 
trarás todo  lo  necesario  para  transformarte  de 
pies  a  cabeza. 

CiRUE.      Oscar,  ^de  veras  crees  que  ya  estamos  seguros? 
Oscar.     Del  todo.  Willy,  ^está  el  yacht  dispuesto? 
WiLLY.     Se  han  cumplido  tus  órdenes  exactamente.  Todo 
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el  mundo  está  en  su  puesto.  En  cuanto  llegues  a 
bordo,  puedes  zarpar. 
Oscar.     Aunque  no  creo  que  nos  hayan  seguido,  vigilad 
los  alrededores.  Es  preciso  alejarnos  inmediata- 
mente. 

WiLLY.  Está  bien.  (Mutis.)  ■ 
CiRUE.      (lY  ella? 

Oscar.     Se  ha  quedado  en  el  automóvil  esperando. 

CiRUE.  De  esta  hecha  enfermo  del  corazón.  Son  muchas 
emociones  para  un  besugo  como  yo. 

Oscar.  ¡Pobre  Ciruelo!  ^Creías  que  iba  a  dejarte  abando- 
nado a  tu  suerte? 

CiRUE.  (Emocionado.)  Gracias,  Oscar,  gracias.  jY  eso  que 
esta  vez  no  podía  quejarme!  Pero  ^de  veras  no 
temes  que  puedan  habernos  seguido?  ^Que  caiga- 
mos otra  vez  en  sus  manos?  Mira,  que  ahora  me 
daría  mucha  pena  volver  a  la  cárcel...  Ya  se  ha- 
brían acabado  las  consideraciones  que  me  guar- 
daban, el  mimo  con  que  me  atendían,  desde  el 
Director  hasta  el  último  vigilante,  convencidos 
de  que  yo  era  el  autor  del  fantástico  golpe.  La 
cárcel  de  otro  modo,  es  cosa  pesada.  Ya  se  va 
uno  haciendo  viejo  y... 

Oscar.  ^Cómo  viejo?  Si  aún  no  has  empezado  a  vivir.  Si 
ahora  va  a  empezar  la  vida  para  tí,  Ciruelillo... 

CiKUE.  Sí,  sí,  tú  estás  muy  tranquilo.  Pero,  yo,  a  pesar 
de  las  seis  horas  en  el  automóvil  a  una  velocidad 
de  todos  los  diablos,  aún  no  estoy  muy  seguro 
de  que  no  nos  den  alcance. 

Oscar.  No  tengas  temores  pueriles.  De  habernos  seguido 
alguien,  ya  nos  hubieran  alcanzado.  Sobre  todo 
en  la  maldita  panne,  que  sufrimos  a  las  dos  ho- 
ras de  salir  de  Londres. 

CiRUE.  No  me  recuerdes  eso,  que  me  entran  los  mismos 
sudores  de  muerte.  |No  he  pasado  en  mi  vida 
hora  más  larga! 

Oscar.  Pues  cuando  a  pesar  de  ese  entorpecimiento  no 
nos  han  dado  alcance,  ya  nada  hay  que  temer. 
Y  es  natural,  que  sea  así.  Nosotros  éramos  cosa 
muy  secundaria...  ante  la  carnaza  que  arrojé  so- 
bré ellos...  Ya  viste  cómo  en  la  confusión,  se  des- 
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pedazaban  unos  a  otros...  cómo  sus  manos  tré- 
mulas, frenéticas,  se  disputaban  el  botín.  ¡Bello 
espectáculo!  ¡Cómo  desnudaron  sus  almas  llenas 
de  egoísmo!  Edith,  tú  y  yo  fuimos  los  únicos  des- 
interesados en  la  lucha  y  así  pudimos  ganar  to- 
das las  puertas. 

Y,  (iqué  habrá  dicho  el  besugo  de  Mister  Colton 
cuando  después  de  haber  . vuelto  a  perder  el  di- 
nero, que  ya  creía  entre  sus  garras,  se  haya  en- 
contrado con  que  además  se  le  escapó  la  paloma? 
Quizás  esta  pérdida  le  importe  menos  que  la  de 
su  dinero. 

¡Besugo!  ¡Vaya  una  mujer  decidida!  ¡Ciruelo!  Se- 
guirnos en  medio  de  aquel  barullo  espantoso, 
atravesar  galerías  y  patios  hasta  meterse  en  el 
automóvil  con  nosotros.  Cualquiera  diría  que  lo 
tenías  todo  convenido  de  antemano. 
Ya  has  visto  que  no.  Que  ella  fué  a  declarar  con 
la  esperanza  secreta  de  encontrarme,  porque  su 
corazón  le  anunciaba  que  yo  no  había  de  aban- 
donarte en  el  regazo  maternal  de  la  justicia. 
(En  la  puerta.)  Oscar. 
(Acercándose  a  ella.)  Sí,  vamos. 
No.  Quiero  hablar  ceft-usted.  (Pausa.) 
(Rascándose  la  cabeza.)  Se  me  había  olvidado  que 
tengo  apetito.  Voy  a  preguntarle  a  Willy  dónde 
está  la  cocina. 
No...  quédese... 

No  faltaba  más...  Entre  caballeros  hay  que  ser 
discreto.  (Señalándose  el  traje.)  Y  además,  que 
los  caballeros  tenemos  también  apetito,  se  lo 
aseguro.  (Saluda  ceremoniosamente  y  vase.) 
Oscar...  yo  no  sé  como  decírselo.  He  cometido 
una  locura,  estoy  pesarosa  de  lo  que  he  hecho 
(Sonriendo  resignado.)  Lo  comprendo  todo.  Está 
usted  arrepentida  de  su  primer  impulso.  Tiene 
usted  razón.  ^Quién  soy  yo?  ¡Un  aventurero!  Y 
un  aventurero  po  merece  que... 
¡No!  ¡Eso,  no! 

¡Sí!  Un  aventurero  no  merece  gozar  de  la  alegría 
de  haber  encontrado,  al  fin,  una  mujer  digna  de 
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Edith. 


Oscar. 


Edith. 
Oscar. 


Edith. 

Oscar. 


Edith. 
Oscar. 

Cjrue. 

Oscar. 

CiRUE. 

Oscar. 
Edith. 


su  amor...  de  la  alegría  de  haberse  equivocado, 
cuando  aquella  noche  inolvidable  la  juzgué  como 
una  ambiciosa  vulgar,  sin  corazón,  incapaz  de  un 
acto  de  rebeldía  o  desinterés...  Esta  alegría  que 
por  unas  horas  ha  llenado  mi  alma. 
No  me  hable  usted  así.  Desde  aquella  noche,  no 
he  tenido  otro  pensamiento  que  el  de  volver  a 
encontrarle...  Pero,  es  que  tengo  miedo...  me 
asusta  lo  desconocido. 

Deseche  usted  ese  miedo  y  siga  el  impulso  de  su 
corazón.  Yo  seré...  lo  que  usted  quiera  que  sea... 
que  ya  no  soy  dueño  del  mío  y  cuando  un  hom- 
bre como  yo  pierde  ese  dominio,  es  hombre 
vencido. 
^Por  qué? 

Toda  mi  audacia,  toda  mi  serenidad,  todos  mis 
triunfos,  a  esto  lo  debo:  ¡a  no  haber  amado  nunca 
a  una  mujer!  Si  aquella  noche  pude  llevarme  las 
ciento  veinte  mil  libras,  fué  porque  tuve  bastante 
dominio  sobre  mí  para  no  caer  en  las  redes  que 
usted  me  tendía. 
¡Oscar! 

No  vacile  usted  y  escuche  a  su  corazón.  Piense 
usted  además  en  la  situación  en  que  ahora  se  en- 
contraría al  volver  a  Londres.  ^Cómo  podría  ex- 
plicar esta  huida  con  nosotros?  Y  piense  usted, 
sobre  todo,  que  en  sus  manos  está  mi  íelicidad. 
Iremos  lejos,  muy  lejos  de  esta  tierra,  donde 
nadie  sospechará  nada  de  nuestra  vida...  donde 
solo  viviremos  para  nuestro  amor.  Edith  ^ime 
quieres? 

A  qué  preguntarlo,  si  estoy  aquí,  Oscar. 

Es  cierto.  (Abrazándola.)  ¡Amor  mío,  por  fin  te 

encontré! 

(Sorprendiéndoles.)  Ahora  si  que  te  han  cogido, 
querido  Oscar. 
La  primera  vez 

¡Qué  suerte  tienes!  ¡Te  admiro  por  valiente! 


^Nada  más  que  por  eso: 
Un  abrazo. 
Adiós...  Ciruelo. 


Poco  es,  Ciruelillo.  ¡Eal 


CAR. 


KL'E. 


ISCAR. 


■IRÜE. 

CAR. 
IRUE. 
)SCAR. 


IRllE, 

USCAR, 
IRUE, 


SCAR. 
ilRüE. 
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CiRUE.  No  tema...  Me  gusta  que  me  llamen  así.  (Se  dan 
la  mano.) 

Oscar.  Te  prometí  aquella  noche,  que  tu  suerte  cam- 
biaría. Ya  estás  libre  y  para  que  no  tengas  nun- 
ca que  volver  a  perder  la  libertad,  aquí  tienes 
veinte  mil  libras. 

CiRUE.  Prefiero  ir  con  vosotros.  ¿Para  qué  quiero  el  di- 
nero? 

Oscar.  No  insistas.  Yendo  los  tres  juntos,  nos  sería  muy 
difícil  burlar  las  pesquisas  de  la  policía  del 
mundo  entero,  que  desde  mañana  se  echará  a 
buscar  nuestra  pista.  Compréndelo.  Ya  tendrás 
noticias  nuestras.  Y  quién  sabe  si  algún  día... 

CiRUE.      Pero  ¿no  me  dices  siquiera  adonde  váis? 

Oscar.     ¿Lo  sé  yo  mismo? 

C  iRUE.      ¿Lo  que  vas  a  hacer? 

Oscar.  No  te  inquietes  por  mí.  Soy  rico...  He  hecho 
mucho  bien...  Puedo  seguir  haciéndolo  aún,  per- 
mitiéndome el  lujo  de  descansar  a  su  lado... 
¡quién  sabe!... 

CiRUE.      ¡Que  seáis  muy  felices!  Muy...  (No  puede  hablar 

y  vuelve  a  abrazarle.) 
Oscar.     Vamos,  Ciruelillo,  vamos... 

GiRUE.  ¡Me  da  mucha  pena!...  (Con  emoción.)  Me  dejas 
con  dinero  y  bien  vestido — al  menos  para  mi 
gusto,  que  siempre  me  gustó  vestir  holgado — 
pero,  Jioy  como  nunca,  me  dan  ganas  de  llorar, 
pensando  en  aquellos  días  de  muchachos,  en  que 
teníamos  casi  por  hermana  inseparable  el  ham- 
bre, y  por  único  consuelo  el  ver  que  muchos 
comían. 

Oscar.  Ciruelo.  Veo  que  te  has  vuelto  un  poco  senti- 
mental. Mala  enfermedad  es  ésa  para  un  hombre 
de  dinero,  como  eres  ya. 

Cirue.  ¿Qué  quieres?  Sin  dinero  o  con  él,  siempre  seré 
un  besugo.  ¡Que  seáis  muy  felices! 

Oscar.  ¡Adiós! 

Cirue.  ¡Adiós!  {Se  abrazan  y  vdnse  los  dos.  Ciruelo^ 
conmovido,  se  queda  mirando  por  la  ventana.  Sa- 
luda con  el  pañuelo,  mientras  se  oye  el  ruido  del 
automóvil  que  se  aleja.  Pausa.  Vuelve  al  centro  de 


la  escena^  saca  el  dinero  que  le  ha  entrega dt 
Oscar^  y  lo  contempla  perplejo.)  ^Qué  voy  a  ha- 
cer yo  ahora  con  tanto  dinero?  (Pausa)  ¡Mí 
dejaré  robar!  (Encogiéndose  de  hombros.)  Des- 
pués de  todo,  esta  es  la  vida:  ¡Robar  o  ser  roba- 
do! (Se  quita  el  abrigo  delante  del  espejo.,  mientras 
cae  lento  el  telón.) 


FIN  DE  LA  OBRA 
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OBRAS  DE  JOAQUIN  F.  ROA 


Yo  la  amo  a  usted!  boceto  de  comedia  en  un  acto,  en 

prosa  y  original,  en  colaboración  con  Ricardo  Puga. 
La  neurastenia  de  Paquito^  juguete  cómico  en  un  acto  en 

prosa  y  original,  en  colaboración  con  Ricardo  Puga. 
Era  un  romántico ^  episodio  sentimental  en  un  acto,  en 

prosa  y  original. 
Más  allá  del  deber^  drama  en  cuatro  actos,  inspirado  en  un 
proceso  célebre,  en  colaboración  con  Antonio  Pedrosa. 
Presentimiento  y  ensayo  de  Gran  Guignol,  en  prosa  y  ori- 
ginal. 

Una  ingenua^  entremés,  en  prosa  y  original,  en  colabora- 
ción con  Antonio  Pedrosa. 

Ladrones,  comedia  de  aventureros  (adaptación  escénica  de 
la  novela  de  Humberto  Notari,  I  tre  ladri),  en  tres  actos 
y  un  epílogo,  en  colaboración  con  Antonio  Pedrosa. 

El  camino  de  los  tristes^  novela  escénica  en  tres  actos,  en 
prosa  y  original,  en  colaboración  con  Antonio  Pedrosa. 
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